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FERREOL. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

Ángel,  drama  original  en  tres  actos. 

Los  guantes,  del  cochero,  comedia  original  entres  actos. 

Mantos  y  capas,  (1)  zarzuela  original  en  tres  actos. 

El  gran  tamorlán,  (2)  zarzuela  original  en  cuatro  actos. 

Dora,  comedia  en  cinco  actos,  arreglada  del  francés. 

El  general  Montleón,  drama  en  cuatro  actos. 

En  la  pendiente,  comedia  original  en  un  acto. 

Esperanzas,  comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Olmedo,  comedia  original  en  dos  actos. 

Fuegos  de  paja,  comedia  en  tres  actos,  arreglada  del  italiano. 

La  primera  postura,  juguete  en  un  acto. 

La  donna  é  móvile,  juguete  en  un  acto. 

Ferreol,  comedia  en  cuatro  actos,  arreglada  del  francés. 


(1)      Música  de  los  maestros  Nieto  y  Caballero. 
(   )     ídem  — En  colaboración  con  el  Sr.  Caviedes. 
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ACTO  PRIMERO. 


Un  gran  salón  bajo  adornado  á  la  época  do  Luis  XVI.  En  el  fondo  ctro 
salón  de  igual  estilo.  A  la  izquierda,  en  segundo  plano,  salida  con 
puerta  de  cristal  que  comunica  con  el  jardín.  A  la  derecha,  venta- 
nas que  se  supone  dan  a  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

MÁXIMO,  LUDOLF  y  un  CRIADO. 

Máximo,  (ai  Criado,  entrando  con  Ludoif.)  Como  es  eso.  ¿Nadie? 

Criado.  La  señora  se  está  vistiendo  en  sus  habitaciones.  Hoy 
han  comido  más  tarde,  á  causa  de  haber  tenido  lugar 
la  primera  sesión  del  jurado.  No  se  ha  terminado  has- 
ta las  siete. 

Máximo.  Es  decir  que  somos  los  primeros. 

Criado.    Si  quieren  ustedes  dar  una  vuelta  por  el  jardín. 

Máximo.  ¿De  noche?  Y  con  el  fresco  que  hace.  Muchas  gracias. 

Esperaremos  aquí.  (El  Criado  saluda  y  salo.) 

ESCENA   II. 

MÁXIMO  y  LUDOLF. 

LüD.  (Vestido  elcg-antomento  y  con  maneras  sueltas  y  distinguidas.) 

Temo  haber  sido  indiscreto. 
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Máximo.  No,  señor.  Precisamente  hoy  es  miércoles,  día  sena- 
lado  por  la  señora  D'Oberson  para  recioir  á  sus  ami- 
gos, y  siendo  usled  presentado  por  mí!... 

Lud.  Mil  veces  bendigo  el  afortunado  azar  que  me  ha  hecho 
ocupar  un  sitio  á  su  lado,  en  la  se  don  de  hoy. 

Máximo.  Yo  soy  el  que  debo  bendecirle.  Tropezar  con  un  pari- 
sién. Yo  que  me  abogo  en  medio  de  este  provincialis- 
mo. Le  aseguro  á  usted  que  á  su  lado  me  encuentro 
cu  mi  elemento. 

LüD.  (Con  tono  ligeramente  irónico  que  conservará  toda   la  escena.). 

Excuso  entonces  preguntarle,  sí  ba  estado  en  París. 

Máximo.  ¿Qué  si  he  estado?  figúrese  usted  lo  que  yo  babré. 
becbo  en  París,  que  mi  familia  so  vio  obligada  á  to- 
mar la  resolución  do  hacerme  volver  á  Aix,  en  donde 
me  tiene  prisionero. 

Lud.         ¡Diablo! 

Máximo.  Como  comprenderá  usted,  esto  me  formó  una  reputa- 
ción colosal...  sólo  que  me  falta  lo  principal...  el 
dinero. 

Lud.  De  modo  que  está  usted  condenado  al  destierro  en  el 
seno  de  la  familia. 

Máximo.  Un  seco  bien  prosaico.  ¡La  provincia!  Si  no  estuviese 
yo  aquí  para  iniciar  un  poco  á  los  babitantes  de  Aix 
en  las  costumbres  parisienses. 

Lud.         ¿Usted? 

Máximo.  Sí,  señor.  Toda  la  nueva  generación  que  tiene  legíti- 
mas aspiraciones  á  entraren  la  vida  moderna,  en  la 
verdadera  vida,  se  ba  agrupado  en  turno  mío,  y  como,, 
ante  todo,  me  precio  de  conocer  de  una  manera  espe- 
cial á  las  mujeres,  yo  soy  el  que.  da  el  tono  á  toda 
sociedad. 

Lud.         Le  estarán  muy  agradecidos. 

Máximo.  ¡Ay,  amigo  mió,  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  la  vida 
en  Aix  es  muy  aburrida.  ¿Vamos  á  tenerle  á  usted 
muebo  tiempo  entre  nosotros? 

Lud.  No,  señor,  desgraciadamente.  Sólo  he  venido  por  el 
proceso. 
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Máximo.  Bah.  No  comprendo  la  importancia  que  al  proceso 
se  le  ha  dado.  Un  tal  D'figremont,  noble  aruinado  que 
ha  matado  de  un  tiro  con  su  escopeta  de  caza  á  un 
tal  L)  i  Bouscal,  un  advenedizo  que  se  había  hecho  rico 
prestando  dinero  al  ciento  por  ciento.  No  veo  en  ello 
nada  de  particular. 

Lud.  Sin  embargo,  todo  París  está  preocupado  con  tal 
proc  'so. 

Máximo.  ¿Y  vuelve  usted  á  París? 

Lud.        Eu  cuanto  se  haya  pronunciado  la  sentencia. 

Máximo.   Espero  ir  á  verle  muy  pronto. 

Lud.         Á  pesar  del  secuestro. 

Máximo.  ¡Oh!  He  encontrado  una  tabla  de  salvación  en  el  ma- 
trimonio. 

Lud.         Buen  medio.     • 

Máximo.  Se  trata  de  una  viuda,  rica,  de  buena  familia,  joven 
y  hermosa,  un  poco  provincianota,  pero  yo  la  puliré. 

Lud.         Y  una  vez  casado... 

Máximo.  Me  marcho,  y  que  Aix  se  las  componga  como  pueda. 

(So  vo  aparecer  por    el  salón  del     fondo   á    Lavardín  que  habla 
con  el  Ci  ¡ado.) 

Lud.         ¿Quién  es  ese  caballero?  (Por  Lava, din.) 

Máximo.   El  señor  Lavardin. 

Lud.         ¿No  es  el  fiscal  que  ha  actuado  hoy  en  la  Audiencia? 

Máximo.  El  mismo.  Como  íntimo  amigo  del  hermano  do  lase- 
ñora  D'Orbersón,  en  cuya  casa  nos  hayamos,  es 
asiduo  comensal  en  la  casa  de  la  joven  viuda  que  muy 
pronto  dejará  de  serlo  para  llamarse  su. mujer. 

Lud.         Es  un  hombre  de  valía,  á  lo  que  parece. 

Máximo.  Como  magistrado  fiscal,  no  lo  pongo  en  duda,  más 
como  hombre  de  mundo,  no  tiene  el  menor  chic. 

ESCENA    III. 

DICHOS  y  LAVARDIN. 
Lav.        Veo  que  no  he  sido  esta  noche  el  primero. 
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Máximo. 


Lav. 

Lud. 
Lav. 
Lud. 
Lav. 


Lud. 
Lav. 
Lud. 
Lav. 


Lud. 

Lav. 
Máximo, 


Lav. 

Máximo, 
Lud. 
Lav. 
Lud. 


(Le  saluda  y  presenta  á  Ludolf.)  El  Señor  Luilolf...  de  Pa- 
rís,  que  ha   llegado    á  Aix  con  motivo  del  proceso 

D'Egremont.  (Se  saludan.) 

Sólo  con  un   motivo  como  el  que  hoy  nos  preocupa, 
puede  lograr  Aix  que  se  acuerden  de  él  los  parisienses. 
En  efecto,  es  la  primera  vez  que  vengo. 
¿Y  qué  tal  encuentra  usted  nuestra  ciudad? 
Chist. 

Una  ciudad  antigua,  verdaderamente  patriarcal,  seria, 
algo  triste.  Pero  cu  fin,  no  faltan  buenos  paseos  y  al- 
gunos edificios  antiguos  de  verdadero  mérito.  Le  re- 
comiendo á  usted  que  fije  su  atención,  sobre  lodo  en  el 
palacio  del  Marqués  de  Boismartel,  que  se  encuentra  al 
lado  del  de  Justicia,  tanto  que  comunica  con  ella  por 
el  jardín. 

Boismartel.  ¿No  es  el  presidente  de  la  Sala? 
El  mismo. 

Me  ha  parecido  un  hombre  hábil. 
Como  que  lo  lleva  en  la  masa  de  la  sangre.  Todos  los 
Boismartel    vienen    siendo    magistrados   desde    En- 
rique 111. 

No  sabe  usted  el  interés  que  tengo  en  que  me  presen- 
ten á  él,  porque  necesito  pedirle  un  pequeño  favor,  y 
el  señor  (Por  Máximo.). me  ha  hecho  concebirla  espe- 
ranza de  que  esta  noebe  le  vería  aquí. 
Si  quiere  usted  conseguir  algo,  hágase  usted  también 
presente  á  la  Marquesa. 

Una  mujer  encantadora.  Un  poco  joven  para  su  mari- 
do, bien  es  verdad  que  Lodos  sabemos  que  no  se  casó 
con  él  por  amor,  pues  ha  haber  dejado  libre  su  elec- 
ción me  parece  que  su  amigo  de  usted  Férreo!. .. 
Vamos,  vamos...  murmuraciones.  Eso  si  que  es  pro- 

AmiCiailO...  (Ludolf  se  ha  acercado  ala  ventana  por  donde  mira  f 

Yo  solo  digo... 

¿Es  aquella  casa  grande  que  se  ve  en  la  plaza? 

Precisamente. 

Tiene  un  aspecto  monumental. 
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Máximo.  (Llevándose  aparte  á  Lavardin.)  Señor  Lavardin.  Mire  us- 
ted con  disimulo  al  señor  Ludolf,  y  dígame  usted  con 
franqueza  qué  le  parece  á  usted  que  será. 

Lav.  ¡Cómo!  Es  usted  el  (fue  me  le  presenta,  y  quiere  us- 
ted que  yo  le  diga. 

Máximo.  He  hecho  su  conocimiento  esta  tarde  en  la  vista  del 
proceso.  Yo  estaba  de  pié.  Él  me  cede  la  tercera  par- 
te de  su  asiento.  Con  este  motivo  cambiamos  las  fra- 
ses de  cajón.  Le  digo  mi  nombre,  y  él  me  dice  el  suyo 
añadiendo  con  cierta  sonrisa:  «seguramente  conocido 
de  usted  como  de  todo  París.»  Responder:  «No  señor, 
no  le  conozco  á  usted,  hubiera  sido  demasiado  provin- 
ciano ¿Comprende  usted?  así  es  que  exclamó.  ¡Cómo! 
es  usted?  ¡Qué  placer  el  estrechar  su  mano!  Hablamos 
largamente,  y  al  terminar  la  sesión,  me  ruega  que 
haga  su  presentación  al  Presidente.  ¿Cómo  decirle  que 
no?  Pero  aseguro  á  usted  que  maldito  si  sé  quien  es 
este  señor  Ludolf. 

Lav.  ¿Quiere  usted  que  le  someta  como  fiscal  á  un  inter- 
rogatorio.  (Riendo.) 

Máximo.  La  señora  D'Oberson.  (Á  Lavardin.)  La  dueña  de  la 
casa.  (Á  Ludolf.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS  y  SEÑORA.  D'OBERSON. 

Máximo.  (Presentando  á  Ludolf.)  Permítame  usted  que  le  presen- 
te al  señor  Ludolf...  de  París.  Persona  muy  conocida 
y  que  deseaba  vivamente  tener  este  honor. 

Obersox.  (un  poco  sorprendida.)  Este  caballero  puede  mirar  desde 

hoy  esta  Cusa  como  SUya.  (Saluda  afectuosariieute  á  La- 
vardin.) Buenas  noches. 

Lav.  ¿Qué  le  ha  sucedido  á  usted  esta  tarde,  que  se  ha  mar- 
chado antes  de  terminar  la  sesión?  ¿Se  sentía  us- 
ted mal? 

Oberson.  Sí,  muy  mal,  pero  de  veras.  Qué  quiero  usted, 
aquellos  testigos  traídos  por  la  defensa  que  no  decían 
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nada  concreto  sin  que  pueda  servir  al  acusado.  Éste 
que  se  defendía  tan  mal,  y  luego  aquella  terrible  in- 
dagatoria. 
Maximj.  Abrumadora    aquella    indagatoria,   era   abrumadora 

COIIIO  de  USted.    (Á  Lavaidin.) 

0¡íersox.¿Y  por  qué  se  ha  suspendido  la  vista,  dejándonos  bajo 
tan  penosa  impresión? 

Lav.         En  primer  lugar,  porque  era  tarde. 

Máximo.  Y  además,  que  bacía  un  calor  asüxiante. 

Lav.         Luego  el  señor  Perisol. 

Obersox.  ¿Perisol,  mi  vecino? 

Lav.  Ll  mismo.  ¿Usted  no  sabe  el  sistema  maquiavélico  de 
Perisol? 

Obersox.  No. 

Lav.  (á  Ludolf.)  El  señor  Perisol,  para  que  usted  compren- 
da mejor,  es  un  rico  hacendado  de  Roquefavour,  cuya 
linca  liada  con  la  de  esta  señora.  Viudo  sin  hijos,  y 
que  aparte  de  sus  ovejas  y  de  sus  vacas,  no  quiere  á 
nadie  en  el  mundo  más  que  á  sí  mismo. 

Lud.         Perfectamente. 

Lav.  Con  tales  condiciones,  la  noticia  de  que  le  tocaba  ser 
jurado,  fué  lo  mismo  que  si  se  le  hubiera  venido  el 
mundo  encima.  Busca  mil  pretextos  para  hacerse  bor- 
rar, pero  el  Presidente  le  deja  en  la  lista;  y  Perisol, 
obligadoá  alterar  sus  csstumbres  egoístas,  lia  resuelto 
vengarse.  Se  lee  la  acusación.  Perisol  dice  que  le  da  el 
sol  en  los  ojos  y  hace  que  todos  los  jurados  cambien  de 
puesto.  Se  interroga  al  acusado.  Perisol  se  queja  de  que 
hay  corriente  de  aire  y  obliga  á  cerrar  las  ventanas  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  Lodo  el  público  que  se 
sofoca.  Hablan  los  testigos.  Perisol  no  oye  bien  y  hace 
repetir  todas  las  declaraciones.  Le  toca  interrogar,  y 
pregunta  al  reo  qué  fué  lo  que  comió  la  noche  antes 
de  cometer  el  crimen.  Grandes  risotadas  en  el  audi- 
torio que  apenas  puede  reprimir  el  Presidente,  ame- 
nazando con  despejar  el  salón.  Por  último,  llega  la  in- 
dagatoria, Perisol  está  callado,  no  habla,  no  se  mué- 
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ve,  pero  de  pronto  resuena  un  estrepitoso  ronquido, 
nuevas  risas,  nuevos  campaniílazos,  Perisol  se  des- 
pierta, estornuda,  celia  sangre  por  las  nances,  y  todo 
tiene  que  suspenderse  hasta  mañana. 

Lto.         ¿Y  el  Presidente? 

Lav.  El  Presidente  lia  tenido  que  darse  en  esta  .sesión  por 
vencido. 

OBERSON.  (Levantándose   para  dar  órdenes.)  Quiere  decir,  que  SÍ  f  S- 

tos  dolorosos  debates  se  prolongan  veinticuatro  horas 
más,  se  debe  al  señor  Perisol. 

Lav.         Sí.  Mas  nuestros  paisanos  no  deben  estar  quejosos. 
Sino  muy  por  el  contrario. 

Lud.         ¿Por  qué? 

Lav.  En  primer  lugar,  porque  un  proceso  semejante  es 
una  distracción  al  aburrimiento  en  qwe  viven,  y 
además  porque  según  parte  recibido,  al  fin  ha  acepta- 
do la  defensa  del  reo  y  llegará  mañana. 

Oberson.  ¿El  abogado  Loriot? 

Lav.  Sí.  Crea  usted  que  cuando  acabe  la  exaltación  que  los 
incidentes  de  esla  causa  producen,  tocios  nuestros 
convecinos  volverán  á  su  vida  pacífica,  lamentando 
que  los  grandes  crímenes  sean  entre  nosotros  tan 
raros. 

Oberson.  Con  tal  de  que  el  defensor  sea  digno  de  su  fama. 

Lav.        En  cuanto  á  su  elocuencia,  es  indudable. 

Oberson.  Pero  y  en  cuanto  á  los  resultados.  ¿Salvará  á  su  de- 
fendido? (Gesto  do  duda  en  Lavardin.)  DÍOS  mío.   Un  joven 

á  quien  todos  hemos  conocido,  tratado,  querido  á  pe- 
sar de  sus  defectos  y  de  sus  faltas.  Que  comió  en 
nuestra  mesa  con  usted  y  con  mi  hermano  precisa- 
mente tres  noches  antes  de  cometer  el  asesinato. 
Afortunadamente  sus  pobres  padres  han  muerto;  pe- 
ro y  su  hermana,  la  pobre  Teresa,  tan  inocente  de 
todo. 

Lav.        Continúa  en  Marsella. 

Oberson.  Sí,  en  el  colegio.  Y  puede  usted  calcular  todo  cuanto 
hemos  tenido  que  hacer  la  Directora  y  yo  para  impedir 
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que  viniese  á  los  debates,  para  persuadirla  de  que  la 
vista  se  había  aplazado. 

Lav.        Sin  embargo,  alguna  indiscreción. 

Oberson.  Hemos  tomado  todas  las  precauciones  posibles  para 
que  nada  sepa  hasta  que  hayan  terminado.  Mas  si  por 
desgracia,  su  hermano  saliese  condenado.  ¡Oh!  Renie- 
go de  vuestra  justicia.  Aunque  no  fuese  más  que  por 
esa  pobre  niña  deberíais  decir  á  ese  desdichado.  «Por 
esta  vez  te  se  perdona,  pero  cuidado  con  volverlo  á 
hacer.» 

Lav.        (Riendo.)  Esa  es  la  justicia  de  las  mujeres. 

LlJD.  (Afectadamente.)  La  del  COiaZÓn.    (Habla  con  Lavardin.) 

Oberson.  (á  Máximo.)  ¿Quién  es  este  caballero? 
Máximo.  Un  parisién,  la  bise  life  parisién. 
Oberson.  ¿f'ero  qué  es?  ¿Abogado?  ¿periodista? 

MÁXIMO.    ES...    CS...  (Al  ver  llegará  Brocha!  y  Du  Rosay   suspende  la 

contestación.)   El  doctor  y  el   secrotrario  del  Gobierno. 

(La  señora    D'Obcrsón    los    saluda.)    ¡Qué    CUrioSOS  SOn  IOS 

provincianos!    ¡Cómo  si  tuviese  uno  la  obligación  de 
saber  lo  que  son  sus  amigos! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BROCHAT  y  DU  ROSAY. 

Broch.     Señora. 

Oberson.  Doctor. 

Broch.     He  creído  que  no  podíamos  llegar  á  su  casa. 

Rosay.    Usted  no  sabe  el  trabajo  que  nos  ha  costado  atravesar 

la  plaza.  Está  llena  ce  gente, 
Brogh.     Lo  que  sorprende  más,  cuanto  qne  ordinariamente  no 

se  encuentran  ni  doce  personas. 
Rosay.     De  Marsella  habrán  venido  sus  mil  curiosos.  Que  no 

encuentran  ni  donde  pasar  la  noche. 
Broch.     Sin  contar  con  los  aldeanos  de  los  contornos. 
Rosay.     Y  mañana  vendrán  más. 
Oberson.  ¿Y  cómo  va  á  caber  en  la  sala  tanta  gente? 


Lav.  Se  contentarán  con  ver  las  togas  de  los  magistrados  y 
la  cara  del  abogado  defensor. 

Rosay.  (Desde  la  ventana.)  Mire  usted,  mire  usted  la  plaza.  Ca- 
paces son  de  quedarse  en  ella  formando  cola  toda  la 
noche. 

Oberson.  ¿De  veras? 

ROSAY.       Ya  lo  ve  USted.  (Miran  desdo  la  ventana.) 

Máximo.  (Llevando  á  Du  Rosay  aparte )  Mi  querido  secretario,  us- 
ted que  es  parisién  como  yo,  ¿conoce  usted  á  un  tal 
Ludolí? 

Rosay.     ¿Ludolf? 

Máximo.  Sí.  Aquel  caballero  que  he  presentado  á  usted  hace 
un  momento. 

!  osay.  Ludolf...  Recuerdo  haber  leído  ese  nombre  en  algún 
periódico. 

Máximo.   Vamos.  ¡Gracias  á  Dios,  es  alguien...  Existe! 

Rosay.     ¿Cómo  que  existe? 

Máximo.  (Mirando  á  Ludolf.)  Y  una  condecoración  extranjera... 
Será  tal  vez  un  diplomático. 

Rosay.     Puede. 

Máximo.    ¡Olí,  sí!  Desde  luego  es  un  diplomático. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    SEÑORA   D'ARTIGUES  y    su   MARIDO,   personaje 
mudo    y   serio  (l). 

Rosay.  Señora  Raronesa  venga  usted  á  recibir  nuestros  plá- 
cemes. 

Todos.     Sí,  sí.  ¡Brava!  ¡brava! 

Rosay.  Al  declarar  como  testigo,  ha  estado  usted  correctí- 
sima. 

Artig.     No  me  hable  usted,  estoy  furiosa,  fuera  de  mí. 

Todos.     ¿Por  qué? 

Artig.     No  lian  notado  ustedes  que  era  tal  mi  turbación,  que 

(1)      Puedo  suprimirse  este  personaje. 
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cuando  el  Presidente  me  ha  preguntado  qué  edad  te- 
nía, he  contestado  que  veintiocho. 

(ingenuamente.)  En  VOZ  de... 

Veinticinco.  El  Barón  ha  tenido  que  buscará  todos  los 

periodistas...  (Signos  del  marido.) 

Para  que  rectifiquen? 

Claro.  Veintiocho  años.  ¡Qué  horror!  No  me  lo  perdo- 
naré en  la  vida.' 

(ai  Doctor.)  Lo  menos  son  treinta. 
Treinta  y  dos.  Era  médico  de  su  madre.  (Ala  Baronasa.) 
Declaro  á  ustedes  que  siento  en  el  alma  se  haya  ter- 
minado hoy  la  prueba  testifical. 

Por  mí...  (Con  coquetería.) 

(Muy  fino.)  Eu  primer  iugar  ..y  después,  porque  no 
encuentro  nada  más  curioso  y  entretenido  que  aquél 
desfile  de  personas  de  todas  clases,  de  todas  edades... 
.  Y  de  todas  vanidades.  Y  no  lo  digo  por  usted.  (Á  la 

Baronesa.) 

Gracias. 

Pero  no  hay  ni  una  sola  persona  de  las  llamadas  como 
testigos,  que  no  vaya  más  preocupada  de  su  interés 
personal  que  de  la  suerte  del  acusado  El  pretencioso, 
sólo  trata  de  aparecer  espiritual,  el  pedante  perora,  el 
gracioso  hace  reír,  el  charlatán  cuenta  lo  que  á  nadie 
le  importa,  el  uno  se  da  la  importancia  de  que  le  crean 
informado  de  todo,  el  discreto  mide  ¡as  palabras  para 
decir  lo  menos  posible,  el  intrigante  procura  ponerse 
en  evidencia  y  el  miedoso  no  comprometerse. 
El  género  humano  en  miniatura. 
Lo  que  más  me  entretiene  á  mí  es  cuando  discuten  dos 
peritos,  médico  contra  médico,  químico  contra  quí- 
mico. 

¡Oh!  Entonces... 

Como  la  discusión  del  otro  día  sobre  la  forma  de  la 
suela  de  la  bota. 

Una  disertación  entre  los  zapateros  de  Aix  y  de  Mar- 
silla. 
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Máximo.  Poro  el  último  tenía  razón.  ¿Quién  deja  de  llevar  hoy 
las  botas  á  la  inglesa? 

Broch.     ¿Y  el  perito  calígrafo? 

Oberson.  ¡Oh!  Aquello  fué  delicioso.  Le  presentan  una  carta. 
«Está  escrita  por  el  acusado.»  «No.»  Y  la  había  escri- 
to. «¿Y  ésta?»  Sí. 

Máximo.   Y  era  al  revés.  (Todos  ríen.) 

ESCENA  VIL 


DICHOS,  SEÑORA  VALTIMIERES. 

Lav.         (Saludándola.)  ¡Señora!... 
Todos.     Vizcondesa. 

Vamim.    (Con  gran  secreto.)  Escuchen  ustedes  una  palabra  en  in- 
terés de  todos. 
Todos.     ¿Qué  hay? 

Yaltim.    ¿Tienen  ustedes  billetes  para  la  Audiencia  de  ma- 
ñana? 
Todos.     Sí. 

Valtim.   ¿Color  naranja? 
Todos.     Naranja. 

Yaltim.  Está  bien.  Porque  ya  no  se  dan  más.  El  Presidente  se 
ha  negado  rotundamente  á  que  haya  más  gente  de  la 
que  cabe.  En  este  momento  vengo  de  casa  de  los  de 
Bergoncier,  y  la  madre  y  la  hija  son  un  raudal  de  lá- 
grimas. 
Broch.  Porque  no  tienen  billetes. 
Yaltim.   Lo  que  oyen  ustedes.  Allí  estaba  ese  abogadillo  que 

siempre  las  acompaña. 
Rosay.     Jolibert. 

Yaltim.   El  mismo.  Y  sabe  usted  que  las  ha  propuesto,  pero 
seriamente...  pues  prestar  su  toga  ala  mamá  y  la  de 
un  amigo  á  la  hija  é  introducirlas  en  el  salón  disfraza- 
das de  abogados. 
Todos.     Já, já, já, 
Máximo,  (á  Ludolf.)  Mi  viuda. 
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Lud.        Presénteme  usted. 

Máximo.   Vizcondesa. 

Valtim.   (Viéndola.)  ¡Ah!  ¡Buenas  noches! 

Máximo.  (Presentándole.). El  señor  Ludolf...  de  París. 

VALT1M.     ¡Caballero!...  (Se  saludan.) 

Máximo.  Vizcondesa,  su  peinado  de  hoy  era  una  maravilla. 

Valtim.  ¿De  veras? 

Máximo.  Y  el  sombrero  de  un  exquisito  gusto. 

Valtim.  Pues  ha  sido  confeccionado  bajo  mi  dirección. 

Artig.  Precioso. 

Valtim.  (á  Máximo.)  ¿Quién  es  ese  caballero?  (Por  Ludolf.) 

Máximo.  Un  diplomático. 

Valtim.  Es  muy  distinguido. 

Máximo.  ¡Oh!  íntimo  amigo  mío. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  SEÑORA  L'ESTRAGUES. 


Oberson 

ESTR. 


Oberson. 
Estr. 

Lav. 

Estr. 

Lav. 

Estr. 

Artig. 

Máximo. 

Artig. 

Estr. 

Artig. 

Estr. 


(va  á  su  encuentro.)  ¿Sola?  ¿Y  el  general? 

(Repartiendo  apretones  de  manos.)  ¿MÍ  marido?  Ha  Sentid» 

tanto  calor  en  la  audiencia  de  hoy,  que  está  conges- 
tionado. 

Se  le  sube  con  facilidad  la  sangre  á  la  cabeza. 
¡Ya,  ya!  Buenas  noches,  Lavardin;   veo  que  al  Un  va 
usted  á  triunfar. 
¿Yo? 

Sí.  El  pobre  muchacho  será  condenado. 
¡Quién  sabe! 
¡Oh,  sí,  sí  lo  será! 
La  acusación  ha  sido  terrible. 
Pulverizante. 

El  acusado  me  ha  parecido  más  pálido  y  abatí  lo   que 
ayer. 

No  diga  usted  eso.  Yo  le  he  encontrado  guapísimo, 
¿Guapísimo? 
Aquel  color  pálido  moreno.,,   aquellos  ojos  negros.. 
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Un  ticiano. 

Máximo.   Sí,  un  ticiano,  pero  muy  decaído. 

Estr.       ¡Decaído  él!  Pues  si  tiene  una  vida  en  los  ojos... 

Obekson.  Y  aunque  lo  estuviese.  Eso  nada  probaría  en  contra 
suya. 

Lav.        No. 

Obersojí.  Además,  como  estoy  convencida  de  que  no  es  cul- 
pable... 

Estr.      ¡Vaya  si  lo  es! 

Oberson.  ¿Por  qué? 

Estr.  Porque  sí.  Respondo  de  ello.  Aquella  energía...  Se  ul- 
trajan, se  venga,  mata.  Ese  es  un  carácter.  ¡Y  luego 
dicen  que  no  hay  caracteres!  Ese  es  uno. 

Valtim.    Buen  provecho. 

Estr.  Es  de  la  raza  de  los  héroes,  de  los  corsarios,  de  los 
personajes  de  Byrón.  Debe  amar  ese  hombre  como 
odia,  con  furor. 

Lav.  Lástima  que  todo  ese  carácter  no  se  haya  empleado 
sino  para  destruir  un  pagaré. 

Estr.       Pues  figúrese  usted  qué  habría  hecho  poruña  mujer. 

Máximo.   Más  todavía. 

Estr.      ¿Usted  qué  sabe?  ¿Acaso  es  capaz  de  matar  á  nadie? 

Máximo.  No,  señora. 

Estr.       Entonces... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  y  DU  COUDRAY.  Sirven  durante  la  escena  el  thé. 

Cond.  (Saluda  á  la  ü'oberson.)  Señora.  La  traigo  á  usted  una 
buena  noticia. 

Oberson.  ¿Cuál? 

Cond.  Con  mi  cuñado  vendrá  esta  noche  una  persona  que  de- 
sea vivamente  ser  presentado  en  su  casa. 

Oberson.  ¿Quién? 

Cond.       El  abogado  Loriot. 

Todos.      El  abogado  Loriot. 
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Valtim.    ¡Qué  placer! 

Oberson.  Así  podré  recomendarle  con  interés  á  esc  pobre  mu- 
chacho. 

Artig.      Veremos  de  cerca  á  ese  grande  hombre. 

Estr.  Me  imagino  que  no  debe  ser  una  compañía  muy 
alegre. 

Lav.        Por  el  contrario,  es  muy  jovial. 

Estr.       Con  tanto  crimen  como  debe  bullirle  en  la  cabeza.., 

Oberson.  ¿Y  cuando  va  á  preparar  la  defensa? 

Lav.  ¿Él?  No  le  conoce  usted.  Estudia  el  proceso  por  el  ca- 
mino, oii  el  ferro-carril.  Conferencia  dos  horas  con 
su  cliente,  toma  algunos  apuntes,  é  improvisa  en  la 
Audiencia  su  discurso.  De  seguro  que  mañana  hará 
una  defensa  capaz  de  conmover  al  mismo  Pcrisol. 

Estr.  Lástima  que  en  esta  causa  falte  un  factor  importante, 
el  amor. 

Máximo.  Es  verdad,  falta  la  mujer. 

Broch.  Quién  sabe.  Quizás  en  el  fondo  exista  alguna  que  no 
aparece. 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  PERISOL. 

Rosay.     Señor  Perisol. 

Oberson.  Que  sorpresa  tan  agradable,  querido  vecino.  Solo  fal- 
taba para  que  hubiese  sido  completa  que  se  hubiera 
usted  venido  á  comer  conmigo. 

Perisol.  ¡Comer!  ¿Acaso'  sé  si  tengo  derecho  á  comer?  Desdo 
que  me  han  hecho  quieras  ó  no  quieras  jurado... 

Máximo.  ¡Bah! 

Perisol.  De  tal  modo  han  perturbado  mis  horas,  que  ya  no  sé  ni 
cuándo  tengo  hambre. 

Broch.     (Burlándose.)  Qué  crueldad. 

Rosay.  Y  después  de  todo,  para  un  asunto  que  á  usted  no  le 
importa  nada. 

Perisol.  Eso  pregunto  yo.  Por  qué  me  han  de  obligar  á  admi- 
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nistrar  justicia  si  yo  no  soy  abogado,  ni  he  querido 
serlo, 

¡Cómo,  señor  Perisol!  ¿no  está  usted  orgulloso  de 
ejercer  los  derechos  y  los  deberes  de  todo  buen  ciu- 
dadano? 

¡Valiente  cosa  rae  importan  á  mí  mis  derechos!  ¿Los 
reclamo  yo  acaso? 
No. 

Entonces. 

Yo  juraría,  amigo  PerisDl,  que  ha  sido  una  mala  pasa- 
da que  le  han  querido  jugar  á  usted. 
Eso;  eso  es  lo  que  creo  yo. 

Pero,  vecino,  si  los  nombres  han  sido  sacados  á  la 
suerte. 

¿Y  por  qué  había  de  salir  el  mío  y  no  otro? 
Haber  renunciado.  ■ 

Renunciar.  Pues  apenas  me  han  amenazado  con  mul- 
tas y  cárcel,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más. 
¿Qué  será  de  las  vacas? 

Figúrese  usted  que  me  escriben  que  se  ha  desarrolla- 
do   en   ellas     la   disentería.    (Repugnancia  en    las   señoras 

y  risa  en  los  hombres.)  Y  en  vez  de  ocuparme  de  mis 
intereses,   ocúpese  usted  de  los  del  vecino.  ¡Maldito 
sea  el  jurado  y  quien  lo  inventó! 
,  Un  poco  de  paciencia.  Todo  habrá  concluido  en  cuanto 
emita  usted  su  voto. 

¡Mi  voto!  ¿Y  qué  voy  yo  á  votar?  Los  unos  dicen  ne- 
gro, los  otros  blanco,  y  el  último  que  habla  mo  parece 
que  es  el  que  tiene  razón. 
Es  verdad... 

Además,  que  con  estos  malditos  debates  y  tanto  ha- 
blar üel  asesino  y  del  muerto,  me  han  quitado  hasta 
la  tranquilidad  de  mi  sueño.  Anoche  he  soñado  que 
había  estrangulado  al  Presidente  y  no  podía  meterle 
en  un  baúl. 
¡Já,  já,  já! 

(Viendo  á  Boismartol  y  su  señora.)   Pues    aquí  le  tiene  US- 
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ted.   BllCnO  y  Sano.  (Boismartel   y  sn  mujor  aparecen  por  la 
sala  del  fondo  y  todos  acuden  á  saludarles.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  BOISMARTEL  y  ROBERTA. 

LAV.  (Á  Perisol  que  se   ha  sentado  y  sacado  de  su  bolsillo  un  plano 

que    extiende  sobre  sus    rodillas    dejando  la  taza  de    thé  en  el 
suelo  y  sacando  los  anteojos.)  ¿Qué  estáusted  estudiando, 

amigo  Perisol? 
Perisol.  El  plano  del  sitio  del  crimen.  Maldito  si  comprendo 

una  jota. 
Lav.  '      Si  lo  está  usted  mirando  del  revés. 

PERISOL.  (Volviendo  el  plano  de  todos  lados.)  ¿Del  revés? 

Lav.        (Poniendo  el  plano  derecho.)  Así,  mire  usted  la  puerta  de 

la  carretera. 
Perisol.  ¿Qué,  no  es  eso  el  río? 
Lav.         No. 

Perisol.  jAh!  ¿Y  estos  puntos? 
Lav.        Figuran  la  puerta. 
Perisol.  ¿Por  donde  entró  el  acusado? 
Lav.         La  puerta  de  hierro  que  estaba  cerrada. 

PERISOL.    Vaya,    renuncio.  (Hace  del  piano  velador  y  so   pone  á  tomar 

el  thé    encima.) 
LtlD.  (Ap.  á  Máximo  miontras    Boismartel  queda   en  el   fondo  y  Ro- 

bería viene  á   escena   con  la   ü'Oberson.)  No    olvide    USted, 

se  lo  ruego,  presentarme. 
Máximo.   ¿Al  Presidente? 
Lud.         Y  después  á  la  Marquesa. 
Máximo.  (ap.)    (Decididamente  es  un  diplomático.)  (Le  lleva 

para  hacer    la  presentación.  Roborta   y    la  señora  D  Oberson  so 
sientan.) 

Oberson.  ¿Y  tu  hija?  (Á  Roberta.) 

Roí!.        Mucho  mejor,  á  no  ser  así,  no  hubiera  venido;  la  ha 

quedado  una  gran  debilidad. 
Oberson.  Vaya,  gracias  á  Dios. 
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Rob.        Sí,  pero  la  convalecencia  es  tan  larga...  ¿Ha  venido  el 
Doctor? 

ObERSON.    Allí  está.    Doctor.   (El  Doctor  so    acerca  y  babla  con  Rdbei- 

ta:  ésta  no   ve  á  Máximo  que    so  aproxima    con  Ludolf;   la    se- 
ñora   D  Oborson    habla   con    otras    señoras.    El    Presidento    con 
otro  grupo  y  otros  quo  se  ven  en  el  salón  dol  fondo.) 
LAV.  (Á  la  señora  D'Obcrson.)  Allí  está. 

Oberson.  ¿fíl  abogado? 

LaV.  El    abogado.  (D  Oborson   y  Lavardin    van   al    salón  del  fondo 

on  donde  se  ve  entrar  al  soñar  Lorie t.) 
ARTIG.       (Á  la  sonora  L' Estragues.)  ¿Viene  USted? 

Estr.  Ya  lo  croo.  Un  hombrej  que  defiende  á  las  mujeres  y  á 
los  criminales. 

LUD.  (Se  separa  del  Presidente  con  quien  ostaba  hablando  y  viene  á 

buscar  á  Máximo.)  Le  doy  á  usled  infinitas  gracias.  El 
Presidente  es  amabilísimo.  (Saoa  una  tarjeta.)  Si  no  tu- 
viese el  gasto  de  volverle  á  ver,  aquí  tiea^  usted  mis 
señas  en  París;  y  no  olvidaré  nunca  que  merced  á  su 
amabilidad  podré  llevarme  mañana  la  cabeza  del  acu- 
sado ..  (Dá  su  tarjeta  á  Máximo  quo  queda  asombrado  y  acer- 
cándose á  donde  está  la  señora  Valtimieres,  la  ofrece  el  brazo 
para  ir  al  salón  del  fondo.) 

Máximo.  La  cabeza  del...  (Lee  la  tarjeta.)  Ludolf ..  fotógrafo  de 
cámara  de  sus  majestades  el  Scba  de  Persia  y  el  sultán 
de  Marruecos.  Un  fotógrafo  y  soy  yo  el  que  le  ha  pre- 
sentado.,. (Ve  á  Ludolf  que  salo  del  brazo  con  la  Valtimie- 
res.) ¡No  faltaba  más!  (Corre  detrás  de   ellos.) 

ESCENA  XII. 

BOISMARTEL  LiVARDIN  y  PER1S0L,  on  el  segundo  salón  los 
demás.  Porisol  habrá  tomado  dos  tazas  de  thé  y  muchas  pastas. 

Boism.      ¿Ha  llegado  el  señor  Loriot? 
Lav.        Sí,  señor. 

Boism.  (Mirando  á  Perisoi.)  Señor  Perisol,  veo  que  está  usted 
mejor  de  su  enfermedad. 
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PERISOL.    (Sentado  y  con    la    boca    llena.)    Desda  que  110     respiro  eí 

aire  de  la  sala  de  la  Audiencia. 
Büism.      ¿Quiere  usted  permitirme  que  le  dé  un  buen  consejo? 

(Perisol  lo  mira    sorprendido.)    No    habrá    UStC(l     olvidado 

las  recomendaciones  hechas  á  los  señores  Jurados  al 
comenzar  los  debates.  (Porisoí  le  mu-a  inquieto.)  Sobre 
todo  la  de  no  hablar  nada  ni  á  nadie  de  cuanto  se  re- 
íiera  al  asunto  sobre  que  han  de  emitir  su  juicio. 

Perisol.  No,  señor. 

Boissi.      ¿Y...  no  considera  usted  peligroso  su  encuentro  en 
esta  casa  con  el  abogado  defeusor? 

Perisol.  Quiere  decir,  que  un  jurado  no  puede  ni  ir  á  tomar 
una  taza  de  thé  en  casa  de  sus  amigos. 

BOISM.        (Riendo.)  Yo  110  (HgO  eSO. 

Perisol.  Y  me  manda  usted  á  la  cama. 

Boism.      ¡Ohr...  Yo  no  exijo. 

Perisol.  Está  bien...  perfectamente.  Esto  es  lo  que  se  llama 

el  ejercicio  de  mis  derechos.  (So  guarda  como   si  fuese  oí 

pañuelo  el    plano  y  so  abrocha   para  marcharse.  Boismartel  va 
al  salón  dol-  fondo.) 

ESCENA   XIII. 

LAVARDIN  y  PERISOL. 

Lav.        Vamos,  señor  Perisol,  que  bien  vamos  á  dormir. 
Perisol.  Si,  voy  á  soñar  que  le  estrangulo-  (Por  el  Presidente.) 
Lav.         ¡Hombre! 
Perisol.  Y  lo  que  siento  es  que  no.  sea  verdad.  (Va  á  salir,  pero 

se  detiene  junto  á  la  bandeja,    se  llena  los  bolsillos  do    pastan 
y  se  va  ) 

Lav.        Si  con  lo  que  ha  comido  no  duerme  bien... 

ESCENA  XiV. 

LAVARDIN,  FE°»REOL  y  un  CRIADO. 

LAV.  (Que  iba  al  salón  se  detiene.)  ¿Ferreol? 
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rER.  (Entra    asilado     y  cog-o    las    dos    manos    de    Lavanlin.)    La— 

vardin. 

Lav.      .   ¿Tú  aquí? 

Fer.  Sí.  Llego  ahora  mismo.  Ya  ves,  ni  siquiera  me  he  mu- 
dado de  traje  para  no  perder  ni  un  segundo,  (ai  Cria- 
do.) Cierra  esa  puerta,  no  quiero  que  me  vean,  (ei  Cria- 
do cierra  la  puerta  del  salón.)   DejaUOS.    (Sale  el  Criado.) 

Lav.        ¿Pero  no  avisas  á  tu  hermana? 

Fer.         Luego,  luego.  Primero  tengo  que  hablar  contigo. 

Lav.         ¿Conmigo? 

Fer.  Sí.  contigo.  Iba  en  derechura  á  mi  habitación,  pero 
te  he  visto  y  he  venido  á  hablarte.  (Se  pasea  nervioso.) 

Lav.         (Mirándole  asombrado.)  Estás  excitado,  nervioso,  ¿qué 
ocurre,  qué  es  lo  que  te  ha  hecho  caer  aquí  como  una 
•     bomba? 

Fer.        ¡Y  me  lo  preguntas! 

Lav.        Claro  está. 

Fer.        ¿Y  ese  proceso  Lavardin?  Ese  infernal  proceso... 

Lav.  (Sorprendido.)  ¡Ah,  es!...  Lo  encuentro  justificado;  tu 
hermana  me  ha  indicado  algo  de  sus  miras  respecto 
de  tí  y  de  Teresa,  p^ro  creí  comprender  que  habías 
rehusado. 

Fer.  Déjate  estar  ahora  de  eso.  Piensa  por  el  contrario 
que  á  esa  niña  educada  en  nuestra  casa  la  he  amado 
como  á  una  hermana,  no  como  á  mi  prometida.  Re- 
cuerda que  su  infeliz  hermano  es  mi  amigo  de  la  in- 
fancia, y  no  trates  de  buscar  otra  causa,  que  explique 
mi  inexperada  llegada,  sino  el  imperioso  deseo  de  en- 
contrarme á  su  lado  en  estos  momentos. 

Lav.         Tienes  razón. 

Fer.  Ahora,  explícame  cómo  este  deplorable  suceso  ha 
pedido  llegar  á  la  terrible  situación  en  que  le  en- 
cuentro. 

Lav.         ¿Pero  tú  sabes? 

Fer.        Nada. 

Lav.        ¿No  has  le  ido? 

Fer.        ¿Y  cómo?  Marché  á  Argel  la  víspera  del  delito,  y  he  es- 


tado  en  campaña  hasta  hace  muy  pocos  días,  de  modo 
que  no  he  podido  enterarme. 

Lav.        Entonces  vamos  á  mi  casa,  y  leerás  todos  los  detalles. 

Fjea.  ¿Qué  me  importan  á  mí  los  detalles?...  ¿No  eres  tú  el 
liscal? 

Lav.         Sí. 

Fer.  Entonces,  habla.  Tu  relato  valdrá  más  que  cuanto  pue- 
da leer. 

Lav.        Pero  me  pides  toda  el  acta  de  acusación. 

Fer.  (Sontándoso  y  haciendo  sentar  á  Lavanlin.)  Si. 

Lav.        (Sentándose.)  Corriente.  Como  has  recordado  muy  bien, 
tú  saliste  para  Marsella  la  víspera  de  cometerse  el  ase- 
sinato; juntos  habíamos  comido,  y  después  de  despe- 
dirle, me  puse  á  trabajar,  ocupando  casi  toda  la  noche. 
Mas  apenas  me  había  recogido  á  descansar,  llegan  á 
desportarme  unos  aldeanos  de  un  pueblo  inmediato.  El 
motivo  era  el  siguiente:  al  amanecer  de  aquél  día,  los 
hermanos  Wal,  labradores,  venían  con  su  carro  hacia 
Aix,  cuando,  cerca  de  la  quinta  del  Marqués  de  Bois- 
martel,  oyeron  el  disparo  de  un  arma  de  fuego.  Al 
principio,  pensaron  que  era  alguno  que  cazaba  en  el 
parque  de  la  quinta;  poro  al  volver  el  recodo  de  la 
carretera,  distinguen  claramente  junto  á  la  puerta  que 
da  al  camino,  á  un  hombre  caído  y  á  otro  inclinado 
sobre  él,  el  que,  al  apercibirse  de  su  llegada,  echa  á 
correr  precipitadamente  hacia  el  bosque  contiguo;  mas 
no  con  tal  precipitación  que  no  les  permitiera  ver 
cómo  iba  vestido.  Un  traje  de  color  gris,  sobretodo 
oscuro  y  sombrero  de  castor  blanco.  En  suma,  que  no 
era  ni  un  labrador  ni  un  obrero.  En  tanto  que  uno  de 
ellos  queda  socorriendo  al  moribundo,  el  otro  dá  la 
alarma  en  el  chalet.  El  Marqués  se  hallaba  ausente; 
la  Marquesa  so  encontraba  allí  desde  hacía  tres  días 
con  su  hija,  la  que  aquella  misma  noche  había  caído 
repentinamente  enferma  de  gravedad,  por  cuyo  moti- 
vo se  había  bicho  ir  al  doctor  Brocliat:  éste  socorre  al 
herido,  pero  inútilmente,  y  cuando  algunas  horas  más 
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larde  llegué  yo  con  el  juez  de  instrucción,  sólo  encon- 
tramos un  cadáver,  sin  que  hubiese  podido  decir  una 
palabra,  ni  hacer  un  gesto  que  pudiera  iluminar  la  ac- 
ción de  la  justicia.  La  identidad  del  cadáver  so  hizo 
pronto,  era  un  tal  Du  Bouscal,  habitante  en  un  pueblo 
inmediato,  hombre  de  moralidad  dudosa,  célibe,  liber- 
tino, brutal,  un  hombre,  en  íin,  con  cuya  muerte  la  so- 
ciedad más  ganaba  que  perdía.  L  i  idea  de  un  suicidio 
ó  de  una  desgracia  casual  no  podía  admitirse,  porque 
su  escopeta  de  caza  se  hallaba  junto  á  él  sin  descar- 
gar. Tampoco  podía  suponerse  hubiera  sido  víctima 
del  descuido  de  otro,  porque  el  que  hiere  o  mata  sin 
intención,  llama,  pide  socorro,  mas  no  huye.  Se  trata- 
ba, pues,  de  un  asesinato,  y  asesinato  por  robo,  por 
cuanto  que  la  chaqueta  del  muerto  estaba  desabro- 
chada violentamente,  un  botón  arrancado  y  el  bolsillo 
vuelto  del  revés.  Se  pregunta  á  los  criados  del  asesi- 
nado, una  vieja  y  un  muchacho,  y  los  dos  á  un  tiempo 
exclaman:  o  El  asesino  es  Félix  D'Egremont.» 

Fer.        Y  basta  la  afirmación  de  esa  gente  para  pensar... 

L.w.  Espera.  Esa  misma  exclamación  de  protesta  brotó  de 
mi  corazón.  Solamente  que  mientras  con  el  corazón  el 
hombre  decía:  «Imposible.»  El  üscal  pensaba:  «Es  ne- 
cesario indagar.» 

Fer.  Pero  ese  Du  Bouscal  era  un  miserable,  enriquecido  con 
el  agio  y  la  usura. 

Lav.        Cierto. 

Fer.        Un  hombre  corrompido,  vicioso,  cínico. 

Lav.        je  acuerdo... 

Fer.  Y  en  vez  de  pensar  en  la  venganza  de  una  mujer  enga- 
ñada, de  un  marido  burlado,  vais  á  buscar,  ¿á  quién? 
á  ese  pobre  muchacho,  que  es  un  disipado,  un  loco, 
sin  orden  ni  cabeza,  convengo;  poro  ladrón  y  asesino, 
¿por  qué? 

Lav.        Porque  está  arrinado. 

F(¿r.        ¿Arruinado? 

Lav.        Y  Du  Bouscal  es  el  autor  de  su  ruina  por  una  escritu- 
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de  retro. 

Fer.         Y  aunque  eso  sea. 

Lav.  Ten  paciencia  y  escúchame  con  calma  si  es  que  pue- 
des. El  trece  de  Mayo,  Du  Bouscal  prestó  á  D'Egre- 
mont  una  cantidad  á  pacto  de  retro,  cuyo  plazo  finali- 
zaba el  día  mismo  en  que  fué  cometido  el  crimen.  La 
víspera  por  la  tarde,  D'Egremont  no  tenía  ni  una 
pequeña  parte  de  la  suma  que  había  de  devolver.  En 
tal  situación,  se  resigna  á  hablar  con  Du  Bouscal. 
Toma  el  tren  de  las  ocho  y  cuarenta  y  tres  y  llega  á 
las  nuevo  y  dieciseis.  En  la  estación  todos  los  que  le 
ven  se  sorprenden  de  la  palidez  de  su  semblante,  y  los 
criados  de  Du  Bouscal  observan  en  él  un  aspecto  tan 
extraño,  que  dudan  si  le  deben  dejar  entrar.  Compren- 
derás que  después  de  esto,  los  criados  se  ponen  á  es- 
cuchar la  conversación  entre  su  dueño  y  el  joven.  Du 
Bouscal  está  grosero;  el  otro,  comedido  al  principio,  se 
va  irritando  poco  á  poco.  Hay  recriminaciones,  inju- 
rias, amenazas.  D'Egremont  llega  á  hablar  de  duelo, 
pero  Du  Bouscal  le  pone  á  la  puerca  y  le  grita  desde 
lo  alto  de  la  escalera:  «Y  pagúeme  usted  mañana,  por- 
que si  no.  .»  Á  lo  que  D'Egremont  responde:  «Tú, 
miserable,  sí  que  vas  á  pagarlo  con  tu  sangre.» 

Fer.         Pero  esas  palabras  se  referían  al  duelo. 

Lav.  Sea  así.  Después  que  D'Egremont  se  ha  marchado, 
Du  Bouscal  se  pasea  nervioso  sin  pensar  en  acostarse. 
Antes  de  que  amanezca  coge  los  avíos  de  caza  y  pide 
la  escopeta.  La  criada  se  asusta  y  él  la  dice:  ¡Eh, 
vieja  estúpida!  ¿te  figuras  que  me  voy  á  batir  á  escopeta 
con  ese  loco?  Tengo  mejores  armas.»  Abre  un  escrito- 
rio, saca  unos  papeles  que  coloca  en  su  cartera,  la 
cual  guarda  en  el  bolsillo  de  la  chaqueta  y  sale  en  di- 
rección á  Aix,  á  pie,  solo,  como  un  cazador,  según  su 
costumbre.  Veinte  minutos  después,  está  espirante, 
robado,  y  su  cartera  ha  desaparecido.  ¡Y  no  quieres  que 
todo  el  mundo  exclame:  «El  asesino,  es  indudablemen- 
te el  hombre  do  ayer  tarde»  y  que  la  justicia  diga:  /»- 
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dudablemente  no,  pero  probablemente  sí. 

Fer.         ¿Y  en  dónde  detuvisteis  á  D'Egremont? 

Lav.  En  su  casa,  durmiendo  profundamente,  lo  que  es  algo 
sospechoso. 

Fer.         ¿Y  no  protestó? 

Lav.  Demasiado,  porque  apenas  se  le  dice  algo  del  crimen, 
se  apresura  á  gritar  palideciendo:  «Yo  no  lie  sido.» 

Fer.*       Ese  es  el  grito  del  inocente.  ¡Oh,  si  él  lo  prohara! 

Lav.  Pero  hasta  ahora  no  prueba  nada.  Interrogado  acerca 
del  empleo  de  su  tiempo  en  el  día  anterior,  contesta 
con  la  precisión  de  un  hombre  que  recita  una  lección 
aprendida;  refiriendo  su  conversación  con  Du  Bouscal, 
dice  que  ha  marchado  inmediatamente  á  Aix,  á  pie, 
porque  ya  no  había  tren,  y  que  llegó  á  su  casa  á  las 
tres  de  la  mañana. 

Fer.  Pues  hallándose  en  Aix  á  las  tres  de  la  mañana,  es  im- 
posible que  cometiese  un  crimen  frente  á  la  puerta  de 
la  quinta  de  Boismartel  á  las  cuatro. 

Lav.  Á  eso  se  llama  en  términos  jurídicos  la  cohartada, 
pero  hay  que  probarla.  (Levantándose.)  Y  no  la  prueba. 

Fer.         ¡Cómo!  ¿Nadie  le  ha  visto? 

Lav.         Nadie. 

Fer.        ¿Ni  un  pasajero? 

Lav.  Á  esas  horas  los  caminos  están  por  regla  general  de- 
siertos: de  modo  que  no  tiene  un  solo  testigo  á  su  fa- 
vor y  sí  muchos  en  contra. 

Fer.         ¿Cuáles? 

Lav.  Los  criados  de  Du  Bouscal,  los  vecinos,  y  luego  sus 
antecedentes;  en  fin,  sería  largo  de  contar. 

Fer.  ¿Pero  el  arma  de  que  se  ha  servido,  la  habéis  encon- 
trado? 

Lav.  No.  Pero  encontramos  en  su  casa  balines  del  número 
cuatro  y  la  muerte- ha  sido  producida  con  un  balín  del 
mismo  número. 

FER.  (Quo    se    ha    levantado,    se    rleja    caer    abatido.)    ¡D¡OS    mío! 

Cuando  el  destino  se  empeña  en  aplastar  á  uno... 
Lav.        Pues  bien.  Existe  un  indicio  que  es  el  más  terrible  de 
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todos.  Á  unos  trescientas  pasos  del  lugar  del  crimen, 
se  encuentra  la  cartera  del  muerto. 

Fer.        ¿Y  qué? 

Lav.  Dinero,  cartas,  todo  está  allí,  excepto  la  escritura  pri- 
vada de  D'Egremont,  que  no  se  halla  por  ninguna 
parte. 

Fer.        ¿Y  quién  ha  encontrado  esa  cartera? 

Lav.        Marcial.  El  guarda  del  Marqués. 

Fer.  (Alzándose  violentamente.)  ¡Ah!  E!  guarda  del  marqués. 
Hablemos  de  él  un  momento.  ¿En  dónde  estaba  cuan- 
do se  cometía  el  asesinato? 

Lav.  (Sorprendido.)  En  el  parque,  donde  hacía  su  ronda  de  la 
mañana. 

Fer.        ¿Y  al  oir  un  disparo  no  ha  acudido? 

Lav.        Muy  poco  después. 

Fer.  ¡Ya!  (irónico.)  Una  media  hora.  Una  hora  después,  ¿no 
es  cierto? 

Lav.        Eso  poco  importa.  ¿Qué  quieres  deducir  de  eilo? 

Fer.  ¿Qué  quiero  deducir?  Que  me  asombra  el  que  eso 
hombre  no  haya  merecido  vuestra  menor  sospecha. 

Lav.        ¿Sospechas?  ¿De  qué?  ¿Qué  indicios  había  sobre  él? 

FER.  ¡Qué  indicios!  (Como  quien  va  á  decir  algo  y  se  contiene.) 

Lav.  Sí.  Además,  el  hombre  con  traje  gris  y  sombrero  de 
castor  blanco  que  huye  al  acercarse  gente,  ¿era  el 
guarda? 

Fer.  (va  á  hablar  y  se  contiene.)  ¡Qué  fatalidad!  ¡Qué  fata- 
lidad! 

Lav.  Comprendo  que  te  obstines  en  juzgar  inocente  á 
D'Egremont.  pero  busca  para  probarlo  algo  más  eficaz 
que  tu  calor  en  defenderle. 

Fer.  Y  vosotros  encontrad  algo  mis  positivo  para  acusarle. 
Porque...  ¿dónde  están  vuestras  pruebas? 

Lav.        Probabilidades  que  se  aproximan  á  la  certeza. 

Fer.  ¿Fundados  en  qué?  En  esa  fatal  prevención  por  la  que 
encontráis  siempre  en  todo  cuanto  baga  y  diga  el  acu- 
sado, un  cargo  contra  él.  Se  le  va  á  prender:  Duerme. 
— «Comedia.»  Pero  no  duerme:  — «¡Oh,  qué  indicio!» 
Apenas  oye  de  lo  que  se  trata  exclama  quí  es  inocen— 
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te.  — «¡Demasiada  expontaneidad,  estaba  biea  prepa- 
rado!» Mas  si  liubiese  quedado  en  silencio,  hubierais 
exclamado:  — «¡Otro  indicio,  sa  mutismo!»  Relata  de 
corrido  cuanto  ha  hecho:  — «¡Cómo  tiene  estudiado  el 
papel!»  Pero  vacila,  duda:  — «Está  inventando  una 
mentira.»  La  emoción  es  remordimiento;  su  calma, 
dure/a  de  corazón;  sus  lágrimas,  hipocresía;  su  son- 
risa, impudencia.  Todo,  en  suma,  se  vuelve  contra  él, 
porque  le  miráis  á  través  del  juicio  formado,  que  siem- 
pre ve  en  todo  acusado  un  culpable,  olvidando  que  si 
no  fuese  reo  del  delito  que  se  le  imputa,  somos  todos 
nosotros  reos  de  los  perjuicios  que  se  causan  á  su  re- 
putación y  de  los  tormentos  que  sufra, 

Lav.  ¿Pero  por  qué  no  se  defiende  tu  inocente  amigo?  Lee 
todo  el  interrogatorio  y  verás  qué  serie  de  contradic- 
ciones. 

Fer.  Y  lo  comprendo  perfectamente  con  esos  largos  debates 
y  esas  terribles  inquisitorias.  ¿Cómo  ha  de  defenderse 
el  desdichado  de  un  adversario  que  lo  es  todo  el  mun- 
do? Todo  viene  á  conspirar  en  contra  suya:  la  maligni- 
dad de  los  unos,  la  enemistad  de  los  otros.  Todas 
esas  pequeñas  envidias  y  rencores,  todos  esos  mez- 
quinos intereses  que  existen,  especialmente  en  la  re- 
ducida atmósfera  de  una  provincia,  se  van  sumando, 
creciendo,  y  llegan  á  formar  una  avalancha  que  lo 
aplasta  bajo  su  peso.  Como  te  conocen  desde  niño, 
todos  forman  su  juicio  acerca  de  tí.  Te  has  encoleri- 
zado alguna  vez:  eres  un  carácter  violento.  Robabas 
la  miel  ó  la  fruta  en  el  colegio:  eres  un  ladrón.  Has 
tenido  algunas  relaciones  propias  de  los  veinte  años: 
eres  un  libertino.  Porque  todos  los  que  á  la  vez  son 
jueces  y  espectadores  no  tienen  nada  de  que  les  acu- 
se su  conciencia ¿Y  el  interrogatorio?  — «Acusa- 
do, ¿qué  hacía  usted  tal  día  y  á  tal  hora  hace  seis 
meses?» —  Y  ha  de  contestar  pronto,  sin  equivocacio- 
nes, y  sobre  todo  con  paciencia En  fin,  Lavardin, 

tú  tienes  una  integridad  excepcional,  y  eres  celoso  del 
cumplimiento  de  tu  deber  como  ninguno,  l'ues  bien, 
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permíteme  que  te  lo  diga:  eres  demasiado  celoso,  de- 
masiado, te  lo  aseguro.  Porque,  á  más  de  la  dureza  de 
vuestros  procedimientos,  como  fiscal,  se  diría  que  con- 
sideras como  una  ofensa  hecha  á  la  justicia,  si  el  in- 
feliz á  quien  se  acusa  de  un  crimen,  resulta  en  el  jui- 
cio que  es  inocente. 

Lkx.  Me  calumnias,  Ferreol.  Te  juro  que  cuando  se  pro- 
nuncia una  sentencia  absolutoria,  es  un  verdadero 
placer  para  mí. 

Fer.  Es  verdad,  perdóname.  Mas  al  verte  insistir  en  perse- 
guir una  pista  falsa... 

■Lav.        ¿Pero  quién  te  ha  dicho?... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  LA  SEÑORA  D.'OBERSON. 

Entra  con  un  te" carama  en  la  mano,  sin  ver  al  principio  ú  Ferreol. 

Oberso.n.  Lavardin,  acabo  do  recibir  este  telegrama.  ¡Ferreol! 

FER.  ¡Estefanía!   (Se  abrazan.) 

•O3ERS0N.  ¿Estás  aquí  y  nadie  me  ha  dicho  nada? 

Fer.        Perdóname,  hermana  mia,  pero  no  quería  ser  vista 

por  nadie. 
Oberson.  ¿Y  qué  significa  tu  repentina  llegada?  ¿Estás  herido, 

enfermo? 
Fer.        No,  tranquilízate,  no  es  nada  de  eso. 
Oberson.  Entonces  me  alegro  de  poderte  abrazar  antes  de  lo 

que  pensaba. 
Fer.        Y  yo. 

Oberson.  ¿A.  qué  se  debe  tu  vuelta? 
Fer.        Á  el  proceso.  Ya  comprenderás  el  interés  que  tengo 

por  D'Egremont. 
Oberson.  Y  yo  también.  ¿Y  por  la  pobre  Teresa,  verdad? 
Fer.        Sí,  por  Teresa.  Justo. 
Oberson.  Pues  llegas  á  tiempo,  porque  la  desgraciada  niña  debe 

estar  aquí  de  un  momento  á  otro. 
Fer.        ¿Teresa? 
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Oberson.  Lo  sabe  todo.  Á  posar  do  mis  precauciones,  una  in- 
discreción... 

Lav.        Se  lo  había  yo  anunciado  á  usted. 

Oberson.  La  directora  no  ha  podido  impedir  que  viniese,  y  na- 
turalmente, vivirá  en  mi  casa. 

Lav.        Aquí  está. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS   y  TERESA. 

Fer.        (va  hacia  ella.)  ¡Teresa!  ¡Querida  Teresa! 

Teresa.   (Dándole  la  mano.)  ¡Fcrreol!  ¿Tú  aquí?  ¡Qué  fortuna! 

Oberson.  (Abrazándola.)  ¡Teresa! 

Teresa.    |A.h,  Estefanía!  ¡Engañarme  de  ese  modo!  ¿Tú? 

Oberson.  Por  tu  bien.     • 

Teresa.  Tres  días  que  se  le  interroga,  que  se  le  acusa,  que  se 
le  ultraja.  ¡Y  no  estar  yo  á  su  lado  para  darle  valor, 
para  consolarle!  Ha  estado  mal  hecho,  muy  mal  hecho. 

Oberson.  Déjame  que  te  explique. 

Teresa.  ¡Que  haya  podido  pensar  que  soy  capaz  de  juzgarle 
criminal,  de  abandonarle! 

Oberson.  Perdóname.  Creí  hacerte  un  bien  al  evitarte... 

TERESA.    (Sin  dejarla  acabar  so   dirige   hacia  Lavardin.)  SéflOr  Lavar- 

din,  he  leído  su  escrito  de  acusación.  Lo  que  usted  dice 

de  mi  hermano    es  horrible.    (Lavardin    queda   cortado.  Á 

la  señora  u'oberson.)  ¡Y  querías  que  no  estuviese  aquí 
para  escuchar  su  defensa,  para  probar  que  es  inocen- 
te! (Se  abre  la  puorta  del  fondo  y  salo  g-ente.) 

Oberson.  Cálmate. 
Lav.         El  Presidente. 
Fer.        ¿El  Presidente? 

ESCENA  XVÍI. 

DICHOS   y   todos   los   do   escenas    anteriores   menos   PERIoOL. 
TERESA.    (Se  dirige  á  Boismartol  que  se  adelanta  con  su  mujer  para  po— 
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ner  el   abrigo   á  Robería;  otras  personas   en  distintos  grupos.) 

Señor  Presidente,  soy  Teresa  D'Egremoot.  (Boismartei 

la  saluda;  movimiento  de  espectacion  en  todos.)  Y  CÍCSeO  asis- 
tir á  la  absolución  de  mi  hermano. 
oism.      (Con  dulzura.)  Es  un  deseo  que  la  honra  y  un  derecho 
sagrado  que  respeto.  Su  puesto  de  usted  está  á  su 
lado,  suceda  lo  que  suceda. 

Teresa.  Gracias,  caballero. 

Rob.  (cogiéndola  la  mano  con  cariño.)  Valor,  señorita,  y  esperan- 
za. (Esta  actitud  de  Robcrta  decide  un  movimiento  de  simpa- 
tía en  todos,  que  rodean  á  Teresa.) 

ESTR  y  OTROS.  ¡Pobre  niña!...  (En  esto  movimiento  de  escena,  mien- 
tras Lavardin,  Brichat  y  otros  hablan  con  Boismartei  y  las  se- 
ñoras rodean  á  Torosa.  Ferreol  trata  de  colocarse  al  lado  de  Ro- 
bcrta y  la  dice  en  voz  baja,  pero  que  sea  percibido  bien  por  el 
público.) 

Fer.        Marquesa. 

Rob.        ¿Usted  aquí? 

Fer.         Necesito  á  toda  costa  hablar  con  usted. 

Rob.        ¿Qué  me  quiere  usted? 

Fer.  Mañana  durante  la  audiencia,  procure,  usted  quedar- 
se sola. 

Rob.        No. 

Fer.  Se  lo  suplico.  Se  trata  de  un  asunto  más  grave,  más 
terrible  de  lo  que  puede  usted  imaginar.  (Roberta  hace 

una  señal  forzosa  de  asentimiento.  Ferrol  sa  aleja,   y  empiezan 
á  despediise  los  convidados.) 
LüD.  (Pasando  e!  brazo  familiarmente  sobro  el  cuello  de  Máximo.)  Mi 

querido  amigo,  ¿quiere  usted  presentarme  á  la  herma- 
na del  acusado? 

Máximo.  ¡Todavía! 

Lav.        No.  Ahora  no.  Lo  mismo  da  mañana,  (cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  baja  en  casa  de  Boismartel:  dos  puertas  laterales:  otra  pequeña 
en  el  fondo,  puerta  de  cristales  que  comunica  al  j.  i-din.  y  desde  don- 
de se  ve  el  palacio  de  Justicia.  Chimenea  y  espejo  encima;  mesas,    si- 


llas, etc.,    etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

BOISMARTEL,  UJIER  1.° 

BOISM.  (En  pie  delante  de  la  chimenoa,  después  do  haber  recorrido  con 
la  vista  una  carta  la  tira  sobre  la  mesa.)  A  todas  estas  Car- 
tas una  sola  contestación,  que  es  imposible. 

Ujier!.0 Está  bien,  señor  Marqués.  No  puede  vuecencia  ni 
íigurarse-Ja  gente  que  ha  llegado  todavía  esta  mañana 
de  Marsella. 

Boism.  Ya  sabe  usted  que  he  dado  las  órdenes  más  rigurosas 
para  que  no  se  permita  entrar  en  la  sala  sino  á  las  per- 
sonas que  lleven  billete. 

Ujier!.0 Si  señor.  Pero  trabajo  ha  de  costar  el  conseguirlo. 
Desde  las  nuevo  han  empozado  á  entrar  señoras,  que 
se  traen  el  almuerzo  -en  el  bolsillo. 

Bcism.     (Llama  con  un  timbro.)  ¿Están  las  puertas  abiertas? 

Ujier  1.°  Sí,  señor  Marqués.  (Entra  un  Criado.) 
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Boism.     (ai  Cria.io.)  ¿Está  Marcial? 

Criado.    En  este  momento  se  disponía  para  marcharse. 

BOISM.        (Mirando  la  hora.)  Dígale  USted  que  Venga.  (Salo  el  Criado. 

Al  Ujier.)  Son  las  once.  ¿Ha  avisado  usted  á  los  señores 

del  jurado? 
Ujier!.0  Sí,  señor,  pero  muchos  de  ellos  salieron  anoche  para 

Marsella  y  creo  que  aún  no  han  vuelto. 
Boism.     Avíselos  usted  de  nuevo.  (Sale  el  Ujier.) 

ESCENA  II. 

BOISMARTEL   y   MARCIAL,    de   guarda. 


Boism.  Marcial,  las  pruebas  testificales  han  terminado,  y  ya 
no  hace  usted  falta  aquí,  pero  no  volverá  usted  á  la 
quinta  hasta  esta  noche  ó  mañana,  si  el  juicio  se  pro- 
longase hasta  entrada  la  noche.  De  todos  modos,  no 
se  marche  usted  sin  verme,  porque  teDgo  que  comuni- 
carle algunas  órdenes  para  que  preparen  las  habitacio- 
nes, pues  pronto  iremos  allí. 

Está  bien.  (Se  vuelve  y  se  pone  el  sombrero  antes  de  salir.) 
(Sorprendido.)  ¡Marcial!  (Éste  vuc've  y  sequila  el  sombrero.) 

¿Sabe  usted  que  me  tiene  en  extremo  disgustado  su 
conducta? 
¡Señor  Marqués! 

Hace  tres  días  que  viene  usted  desde  la  quinta  por  la 
mañana  temprano  para  declarar  en  el  proceso,  y  siem- 
pre en  un  estado  que' si  no  es  el  de  la  embriaguez,  lé 
falta  poco.  En  la  misma  Audiencia,  cuando  ha  prestado 
usted  declaración,  todo  el  mundo  se  ha  apercibido  de 
que  no  estaba  usted  en  posesión  de  sí  mismo.  (Silen- 
cio. Marcial  baja   la  cabeza.)  El  hecho  me  ha  Sorprendido 

tanto  más,  cuanto  que  en  los  muchos  años  que  lleva 
usted  á  mi  servicio,  jamás  he  tenido  que  hacerle  la  más 
ligera  reprensión.  Y...  en  este  mismo  momento  ¿está 
usted  seguro  de  hallarse  en  estado  normal? 


Marc 
Boism. 


Marc. 

Boism 


MARC.         (Después  de  pasarse  la  mano  por  la  frente.)  El  Señor  Marqués 

tiene  razón.  Esto  es  una  vergüenza. 

Bojsm.     Lo  comprende  usted  así...  y  sin  embargo... 

Marc.      ¿Qué  quiere  vuecencia?  cuando  un  hombre  es  desgra- 
ciado, bebe  para  olvidar. 

Boism.      (Con  bondad.)  Vamos,  Marcial,  ¿qué  le  ocurre  á  usted? 

Marc.      ¡Ab!  El  señor  Marqués  sabe  muy  bien  que  llevo  sobro 
los  hombros  una  cruz  que  no  puedo  soportar. 

Boism.     Su  mujer  de  usted...  Siempre  lo  mismo. 

Marc,      Siempre. 

Boism.     Pero  Marcial,  ¿no  ha  tenido  usted  fuerzas  para  olvi- 
darla después  de  seis  meses  que  hace  se  ha  marchado? 

Marc       Sí.  Es  verdad.  Se  ha  marchado,  me  ha  abandonado» 
pero  su  recuerdo  no  me  abandona. 

Boism.     Después  de  su  indigna  conducta. 

Marc      Todo  lo  que  vuecencia  quiera...  más  de  lo  que  puedan 
decirme,  me  digo  yo  á  mí  mismo  noche  y  día.  Pero  ¿y 
qué?  Es  la  ruina,  la  desgracia  de  toda  mi  vida  esa  mu- 
jer. Yo  era  un  buen  trabajador,  ci  mo  antes  había  sido 
un  buen  soldado.  El  señor  Marqués  lo  sabe.  Conse- 
guí un  puesto  excelente  entrando  de  guarda  en  casa 
(te   vuecencia,  que  tantas  bondades  me  ha  dispen- 
sado. ¡Era  muy  feliz!  Más  el  diablo  hizo  que  un  día 
tropezase  con  ella.  Y  no  puedo  alegar  que  ño  me  lo 
hayan  advertido.  Todos,  todos  me  decían:  «Marcial, 
esa  mujer  no  te  conviene,  es  una  loca.»  Pero  yo  no 
lo  creía.  Estaba  tan  locamente  enamorado,  que  la  hice 
mi  mujer...  luego...  luego...  .Un  día  tan  ciego  de  los 
celos  estaba,  que...  Dios  me  perdone,  levanté  la  mano 
sobre  ella.  Al  día  siguiente  se  marchó  á  Tolón.  Sí  se- 
ñor. Sé  que  está  en  Tolón,  en  una  casa  de...  gentes 
como  ella.  Pues  bien.  De  tal  modo  soy,  de  tal  manera 
ha  degradado  esa  mujer  mi  corazón...  que  no  puedo 
olvidarla,  no  puedo  vivir  sin  ella.  He  probado  por  todos 
los  medios,  se  lo  juro,  más  inútilmente,  no  puedo... 
Boism.      ¡Pobre  Marcial! 
Marc      Después  de  todo,  ¿no  soy  su  marido?  Señor  Marqués 


& 
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¿no  tengo  derecho  para  hacerla  volver  á  mi  lado? 
Boism.     Y  aun  cuando  volviese... 
Marc.       Quien  sabe.   Puede  que  se  corrigiera.  Yo  perdonaré 

todo...  olvidaré  todo...  ¡seré  tan  bueno  para  ella!... 
Boism.     Bien,  bien.  Ya  hablaremos  de  eso  cuando  estemos  en 

la  quinta.  Ahora,  déjeme  usted. 
Marc.      Sí,  señor.  <Da  algunos  pasos  y  vuelve.)  Dice  vuecencia  que 

el  tribunal  no  me  necesita  ya. 

BoiSM.        ¡No!  (Se  pono  á  ordenar  unos   papeles.) 

Marc.      ¿Querría  vuecencia  coutestarme  á  una  pregunta?  ¿Sal- 
drá condenado? 

BOISM.     -  (Secamente.)  No  lo  Sé. 

Marc.      Es  verdad,  que  no  puede  saberse. 

Boism.      (Cambiando  do  tono.)  Vamos,  Marcial,  juicio,  calma...  y 

para  tenerla  no  beba  usted  más.  ¡Un  hombre  como 

usted!... 
Marc.      ¡Ah!  ¿Qué  puede  hacer  un  hombre  como  yo,  con  una 

mujer  como  aquella?  En  fio,  lo  que  fuere  será.  . 
Boism.     Acuérdese  usted  de  que  necesito  verle  antes  de  que 

se  vaya. 
Marc      Está  bien.  (Sale.) 

BOISM.       (Mirándole  compasivo.)  ¡Pobre  diablo! 

ESCENA  III. 


BOISMAPiTEL  y  lAVARDIN. 

Boism.  Buenos  días,  señor  Fiscal.  Todavía  nos  queda  una  se- 
sión, para  asfixiarnos  de  calor. 

Lav.  Lo  que  es  el  abogado  defensor  tendrá  que  hablar  bien 
fuerte,  si  quiere  que  su  voz  sobresalga  sobre  él  ruido 
de  los  abanicos  de  las  señoras. 

Boism.     ¿VieDe  usted  de  la  sala? 

Lav.  En  donde  la  gente  se  apiña  hasta  f  hogarse.  ¡Qué  agi- 
tación, qué  liebre!  Las  señoras,  sobre  todo,  se  hallan 
en  un  estado  de  exaltación.  No  se  ven  más  que  sillas 
portátiles  llevadas  en  el  aire  por  manos  nerviosas  muy 
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dispuestas  á  tirarlas  á  la  cabeza,  si  no  se  apresuran  á 
dejarlos  sitio. 
Boism.     ¿De  veras?  Siéntese  usted  un  momento. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  UJIER  2.°  y  UJIER  3.° 

Ujier  2  °  (Gordo,  colorado  y  sudando.)  ¡Señor  Presidente! 

B  ism.      ¿Qué  ocurre? 

Ujier  2.°  Que  las  señoras  han  cogido  todas  las  sillas  de  los  se- 
ñores jurados. 

Lav.        No  se  lo  decía  á  usted. 

Ujier  2.°  Rasca  las  del  acusado  y  los  gendarmes. 

Boism.      Que  entren  los  guardias  y  las  hagan  entregar. 

Ujier  2.° Está  bien.  (Repitiendo.)  Que  entren  los  guardias  y  las 
bagan  entregar. 

Boism.     Quería  advertir  á  usted  antes  de  empezar. 

Ujier  3.°  (aiu>,  delgado,  melifluo  y  andando  de  puntillas.)  Señor  Pre- 
sidente, los  señores  periodistas  están  furiosos. 

Boism.     ¿Por  qué? 

Ujier  3.°  Porque  no  los  dejan  entrar. 

Boism.  Yaya  usted  enseguida  y  diga  usted  que  han  interpre- 
tado mal  mis  órdenes,  que  lo  que  únicamente  he  hecho 
ha  sido  cambiarles  de  sitio. 

UJER  3.°  Muy  bien.  (Sale  igual  que  entra.) 

Boism.     Decía  usted  que  autes  de  dar  principio  á  la  sesión  de 

hoy... 
Ujier  2.°  Señor  Presidente,  las  señoras  se  niegan  á  devolver  las 

sillas. 
Boism.     Que  entren  los  gendarmes  y  si  no  las  devuelven  que 

despejen  el  salón. 
Ujier  2.°  Está  bien. 
Boism.     Que  revisen  los  billetes  y  ordenen  los  billetes,  y  si 

alguien  ha  entrado  sin  él,  se  le  pone  en  la  calle. 
Ujier  2.°  Que  revisen  los  billetes,  etc.  (Repito  lo  que  le  han  dicho.) 
Boism.      Á  ver  si  nos  dejan. 


—  40  — 

Ujier  3.°  Señor  Presidente,  los  señores  periodistas... 

Boism.    .Todavía. 

Ujier  3.°  Están... 

Boism.      Furiosos. 

Ujier  3.°  No  señor,  muy  'satisfechos,  y  me  envían  á  que  er.  su 
nombre  dé  las  gracias  á  vuecencia. 

Boism.     Menos  mal.  Corriente.  (Salo  el  3.°  y  entra  el  i.°) 

Ujier  1.°  Señor  Presidente,  ya  se  ha  avisado  á  los  señores  Ju- 
rados. 

Boism.     ¿Y  están? 

Ujier  1.°  Todos,  excepto  el  señor  Perisol. 

Boism.     ¿En  esas  estamos? 

Lav.        ¡Qué  testarudo!  Al  fin  nos  hará  desesperar. 

Boism.      ¿Dónde  vive? 

Ujier.  d.°En  la  fonda  de  Oriente. 

Boism.  Vaya  usted  mismo,  y  condúzcale  usted  aquí  de  grado 
ó  por  fuerza. 

Ujier.  l.°Al  momento.  (Sale.) 

Lav.        ¿No  habría  medio  de  prescindir  de  él? 

BOISM.  NO,  SÍ  lo  hubiese  habido...  (Él  diado  entra  con  una  tarje- 
ta. La  lee.)  «Máximo.»  ¿Qué  querrá  éste?  Dígale  usted 
que  entre.  ¡Qué  paciencia  necesito! 

KfcCENA  V. 

DIGH|OS   y   MÁXIMO. 

Máximo.  (Turbado.)  Señor  Marqués,  no  sé  cómo  pedirle  que  per- 
done el  que  llegue  en  este  momento... 
Poism.     Yaya,  diga  usted  qué  se  le  ocurre. 
Lav.        Les  dejo  á  ustedes. 
Máximo.  No,  le  suplico  que  se  quede. 
Lav.        Entonces... 
Boism.     Vamos,  hable  usted. 
Máximo.  Soy  víctima  de  una  horrible  desgracia. 
Boism.     ¿Usted? 
Máximo.  Se  ha  cometido  conmigo  un  crimen.  Sí,  señor  Presi- 
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dente.  Ayer  Uve  la  ligereza  imperdonable  de  presen- 
tar, como  si  faese  un  caballero  de  la  higo  life,  ¡í  un 
sujeto  que  no  es  más  que  un  fotógrafo. 

Boism.     ¿Cómo?  ¿Aquél  joven  tan  bien  vestido? 

Máximo.  Aquél  desdichado,  abusando  do  la  consideración  que  le 
ha  dado  el  ser  presentado  por  mí,  se  introduce  en  to- 
das las  casas,  se  entromete  en  todas  las  familias,  ob- 
teniendo una  acogida  de  que  puede  abusar. 

Botsm.     ¿Usted  cree?... 

Máximo.  Ya  ha  ido  á  visitar  á  mi  futura,  que  le  cree  un  diplo- 
mático. 

Boism.  (Mirando  la  hora.)  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga? 
Ejerce  una  profesión  honradamente. 

Máximo.  Lo  dudo.  x 

Boism.  Mas  porque  usted  lo  dude,  no  podemos  llevarle  á  la 
cárcel. 

Máximo.  ¿Pero  no  podría  obligársele  de  un  modo  indirecto  á  que 
se  marchase? 

Boism.     ¿EsLá  usted  loco? 

Máximo.  Antiguamente,  sólo  por  sospechas... 

Lav.        Sí.  Se  les  encerraba  en  la  Bastilla. 

Boism.  Pero  hoy,  no  le  queda  más  remedio  que  tener  pa- 
ciencia. 

Lav.        Y  dejarle  en  paz. 

Máximo.  ¿Y  si  retrata  á  todo  Aix?  Van  á  creer  que  yo  llevo  par- 
te en  el  negOCIO.  (So  oyen  voces,  y  aparecen  los  Señores  y 
Ujieres  2.°  y  3.°) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    SEÑOBAS,    VALTIMIEBE,    L'ESTRAGUES, 
D'ARTIGUES  y  UJIER  2.°  y  3.°? 

Entran  los  Señores  con   sus  billetes  en  la  mono  y  rodoan  al  Prosidente 
hablando  todos  á  un  tiempo. 

Valt.      Señor  Presidente. 
Estr.       Esto  es  una  indignidad. 
Artig.     Un  atropello  semeja  ite... 
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Boism.      (Calmándolos.)  Sepamos  qué  pasa. 

Artig.     Estamos  ahí  desde  las  ocho  de  la  mañana... 

Estr.       Con  nuestros  billetes. 

Valt.      Y  cuando  ya  estábamos  colocados... 

Artig.     Los  gendarmes... 

Estr.       Con  formas  groseras... 

Boism.  ¡Por  Dios,  un  poco  de  calma!  Si  hablan  ustedes  todas 
á  uu  tiempo,  no  nos  vamos  á  entender.  ¿Tienen  uste- 
des sus  billetes? 

Lastres.  Color  naranja. 

Boism.     Bien.  Se  los  colocará  á  ustedes. 

Artig.     Ya  lo  decía  yo,  una  mala  interpretación. 

Estr.      ¿Y  la  Marquesa,  no  viene? 

BoiSM.       No.  (Da  órdenes  á  los  Ujieres  quo  salen  con  las  señoras.) 

Valt.  (á  Lavardín.)  ¿Cree  usted  que  estará  bien  de  voz? 

Lav.  ¿El  abogado  defensor? 

Estr.  Sí.  Ayer  estaba  muy  ronco. 

Lav.  ¡Bahl  ¡Coqueterías  de  primer  tenor!  Estará  sublime. 

Yalt.  ¡Qué  placer!  Nos  hará  llorar.  (Boismartei  ieS  indica  que 

pueden  irse.) 
ARTIG        VamOS.  (Salen  y  entra  Perisol  con  el  primer  Ujier  y  dos  gen- 
darmes.) 

ESCENA  YII. 

BOISMARTEL,    LAVARDÍN   y  PERISOL.    Boismartei    despide  al 
Ujier  y  á  los  gendaimes. 

Perisol.  (Exasperado.)  De  modo,  que  no  tiene  uno  el  derecho  de 
estar  enfermo,  sin  verse  llevado  y  traído  por  los  es- 
birros. 

Boism.      (Con  caima.)  Señor  Perisol. 

Perisol.  No  se  ha  visto  nada  semejante.  ¡Dichoso  Jurado!  Ni 
en  los  tiempos  de  Calígula  y  de  Nerón; 

Boism.      Es  que... 

Lav.         Se  excede  usted,  Perisol. 

Perisol.  (Haciéndose  el  ronco.)  Estoy  ronco.  Tengo  la  garganta 
que  no  me  deja  hablar.  Luego  aquella  sala...  Las  cor- 
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rientes  de  aire...  ¿No  oye  usted  qué  voz  tengo?  ¡Y  no 
dejarme  tomar  tranquilamente  unos  pediluvios  con 
mostaza! 

Boism.      ¡Ah!  ¿Eran  unos  pediluvios? 

Perisol.  Con  mostaza.  Sí,  señor. 

Boism.  (Sérip.)  Señor  Perisol,  está  usted  abusando  de  mi  pa- 
ciencia. Por  fortuna  para  usted  hoy  es  la  última  se- 
sión. 

Perisol.  ¿Y  usted  cree  que  yo  voy  á  ir  á  la  Audiencia? 

Boism.      ¿Que  no  viene  usted? 

Perisol.  ¿Para  morirme?  No.  Gracias.  Ya  vé  usted  cómo  estoy. 

Boism.      ¿De  veras  no  va  usted  á  asistir? 

Perisjl,  No. 

Boism.      Vaya,  señor  Perisol.  Usted  sueña. 

Perisol.  ¡Ya  lo  creo!  Todas  las  noches.  ¡Y  qué  sueños  más 
horribles!  Esta  noche  he  visto  á  mi  mujer  que  me  gri- 
taba: — «Perisol,  no  te  mezcles  en  esos  asuntos.» 

Boism.      ¿De  modo  que  so  niega  usted? 

Perisol.  Aún  me  parece  oiría:  -  «Perisol.»- 

Boism.  Está  bien.  Lo  siento  mucho,  (Hojea  el  Código:)  pero  vis- 
to el  artículo  cuatrocientos  del  Código  de  instrucción 
criminal  ,me  veo  obligado  á  proceder  contra  usted. 

PER'SOL.    (Con  voz  fuerte.)  No. 

Lav.        ¿Y  la  renquera? 

Perisol.  Me  resigno  Cedo  ante  la  violencia.  Iré  á  la  fuerza  á 
hacer  justicia. 

Boism.      Corriente. 

Pakisol.  Pero  me  vengaré. 

Boism.      ¿Sí? 

Perisol.  Sí.  Absolveré  al  acusado. 

Boism.  Como  usted  quiera:  (ai  Ujier.)  Conduzca  usted  al  se- 
ñor Perisol  y  que  me  avisen  en  cuanto  esté  reunido  ei 
jurado. 

Perisol.  Vamos. 

Boism.      Amigo  Lavardin,  voy  á  despedirme  de  mi  mujer  y  se 
con  ustedes.  Vigilóme  usted  á  ese  bendito  hombre. 

Lav.        ¡Ya,  ya  I  Da  más  que  hacer  que  e!  procesado. 
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BOISMARTEL  y  ROBERTA. 

Al    ir   á   entrar   Boismartel    sale   ella. 

Boism.  (Afectuosamente.)  Querida  Roberta,  iba  á  despedirme 
de  ti. 

Rob.         Yo  esperaba  á  que  te  dejasen  solo. 

Boism.  Margarita  está  bien.  Hoy  la  he  visto  comer  con  ape- 
tito. 

Rob.         Sí.  Va  teniendo  cada  vez  más... 

Boism.      Y  la  noche  me  ha  dicho  la  institutriz  que  ha  sido... 

Rob.         Relativamente  buena.  Puedes  estar  tranquilo. 

Boism.  Entonces  no  es  hoy  corno  los  demás  días  la  preocu- 
pación por  la  salud  de  tu  hija,  lo  que  te  hace  quedar 
en  casa. 

Rob.        No. 

Boism.  No  sabes  cuánto  me  alegro  de  que  no  te  sientas  atraí- 
da por  una  curiosidad  que  juzíío  deplorable,  sobre 
todo  en  las  mujeres.  Porque  supongo  que  no  estarás 
tú  enferma? 

Rob.         ¿Por  qué  me  lo  preguntas  así? 

Boism.      ¡Qué  sé  yo!  Te  veo  inquieta  desde  ayer. 

Rob.        ¿Yo? 

Boism.      Sí.  No  has  dormido,  estás  pálida. 

Rob.         ¡Bah!  Te  aseguro... 

Boism.  Tengo  miedo,  querida  Roberta,  de  que  estos  tres  me- 
ses de  vigilia  constante  al  lado  de  nuestra  hija,  hayan 
resentido  tu  salud.  Ahora  que  la  niña  está  ya  bien,  es 
preciso  que  te  cuides  tú. 

Rob.  (conmovida.)  Y  tú  laminen,  que  has  tenido  una  parte 
de  cruz  en  este  calvario. 

Boism.      ¡Bah!  No  hablemos  de  mí. 

Rob.  Sí,  hablemos  de  tí,  que  en  esta  dolorosísima  prueba 
has  sostenido  con  tu  ternura  mi  valor.  Sí.  Te  aseguro 
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que  casi  me  alegro,  ahora  que  está  pasado  el  peligro 
que  hemos  corrido,  porque  me  ha  hecho  apreciar  tu 
bondad,  tu  cariño;  porque  me  ha  hecho  mirarte  de  otra 
manera;  poique  me  ha  hecho  sentir  las  delicias  de  la 
maternidad,  olvidando  al  marido  para  amar  al  padre 
de  mi  hija. 
Boism.     En  esa  alegría,  puede  haber  una  especie  de  reproche 

hacia    el 'pasado.    (Movimiento    de    Robcrta.)    Después    de 

todo,  tienes  razón.  Lo  confieso,  yo  también  he  sacado 
una  lección  de  tan  ruda  prueba.  Obligado  á  concentrar 
todo  mi  pensamiento  en  tí  y  en  Margarita,  he  compren" 
dido  que  la  vida  severa  de  provincia,  era  un  poco  mo- 
nótona para  una  mujer  como  tú,  de  una  edad  tan 
distinta  de  la  mía,  y  que  mi  asiduidad  á  los  deberes  de 
mi  profesión,  me  hacía  descuidar  muchas  veces  mis 
deberes  de  marido.  Mas  de  hoy  en  adelante  ya  lo  con- 
cillaré todo,  te  lo  prometo.  Por  el  momento,  lo  que  im- 
-  porta  es  la  salud.  Mañana,  á  Dios  gracias,  estaré  libre. 
¿Qué  dirías  si  nos  llevásemos  por  algún  tiempo  á  la 
niña  junto  al  mar. 

Rob.        ¡Qué  bueno  eres! 

Boism.  Si  nos  fuésemos  mañana  á  la  quinta  para  disponerlo 
todo  y  dentro  de  tres  días  nos  marcháramos  á  Niza  ó 
á  donde  tú  quieras. 

Rob.        Delicioso  proyecto. 

Ujier  1.°  ¡Señor  Presidente!  Cuando  vuecencia  quiera. 

Boism.  Voy.  Hasta  luego.  Como  supongo  que  después  de  la 
sesión  vendrán  muchos  amigos,  prepara... 

Rob.        ¿Un  refresco? 

Boism.  Sí.  (Besándola  la  manoj  Éste  para  Margarita.  Éste  para 
tí.  Y  éste  para  las  dos.  (ai  ujier.)  Vamos.  (Salen.) 

ESCENA    IX. 

ROBERTA  y  CRIADA. 

Criada.    ¡Señora  Marquesa! 
Rob.        ¿Qué? 
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Criada.   ¿Me  necesita  usted  para  algo? 

Rob.        No. 

Criada.  Entonces...  Si  la  señora  fuese  tan  buena  que  nos  per- 
mitiera á  Pedro  y  á  mí  acercarnos  á  ver  la  sesión,  nada 
más  que  desde  la  ventana. 

Rob.        Bien.  Podéis  iros. 

Criada.  Muchas  gracias.  Si  se  la  ofrece  algo,  no  tiene  más 
que  hacernos  una  seña  desde  el  jardín,  la  veremos. 

Rob.        Está  bien. 

Criada,    (ai  salir  liega  Fen-eoi.)  El  señor  de  Meirac. 

ROB.  Que  entre.  (Sale  la  Criada.) 

ESCENA  X. 

ROBERTA  y  FERREOL. 

FER.  (Cerciorándose  de  que  están  solos.)  Gracias  á  DÍOS. 

Rob.  Férreo!.  Sí,  esta  entrevista,  exigida  con  tanta  premura ; 
es  solo  un  pretexto  para'acercarse  á  mí. 

Fer.        Escúcheme  usted  por  piedad. 

Rob.  Por  piedad.  No.  Hace  tres  meses,  arrastrada  por  e\ 
recuepdü  Qtí  nuestros  sueños  juveniles,  destruidos 
contra  nuestra  voluntad,  cometí  la  locura  imperdona- 
ble de  volverle  á  ver.  Pero  salimos  de  la  peligrosa 
prueba  victoriosamente  el  uno  y  el  otro.  Castigada  por 
mi  locura  en  mi  hija,  precisamente  cuando  estaba  á 
punto  de  hacerme  indigna  de  sus  caricias,  comprendí 
que  la  madre  no  podía  rogar  á  Dios,  si  la  mujer  solo 
era  digna  de  su  cólera.  Vencido  por  mis  lágrimas,  se 
marchó  usted  jurando  que  todo  había  concluido  entre 
nosotros.  Y  ahora  vuelve  usted.  ¿Por  qué?  ¿Para  qué? 

Fer.        Por  una  desgracia  horrible. 

Rob.        ¡Una  desgracia!  ¿Cuál? 

FER.  (Coloca    el    sombrero    en   una  silla  y   se   acerca  á   ella.)  Ante 

te  do,  la  ruego  á  usted  que  tenga  calma.  La  necesita- 
mos la  una  y  el  otro.  Aquella  entrevista  que  usted  me 
recuerda,  la  tarde  de  mi  partida  en  su  quinta. 


Rob.        Sí. 

Fer.        Es  precisamente  de  lo  que  se  trata. 

Rob.        No  comprendo. 

Fér.        Porque  no  sabe  usted  nada. 

Rob.        ¿Qué  no  sé? 

Fer.  Escúcheme  usted.  Entré  en  el  parque  aquella  noche, 
llegando  hasta  su  habitación,  en  donde  la  encontré 
exaltada  y  en  el  mayor  grado  de  desesperación  por  la 
enfermedad  repentina  de  su  hija.  Lloraba  usted,  se 
acusaba  de  su  falta  y  veía  en  todo  ello  un  castigo  de 
Dios,  implorándome  que  la  dejase.  Yo  también  con- 
movido por  su  dolor,  me  considero  culpable  y  pronun- 
cié cuantos  juramentos  de  olvido  que  exigió  usted.  Mas 
cuando  fui  á  salir  por  la  puerta  do  la  estufa  que  al  en- 
trar había  dejado  abierta,  me  fué  imposible.  Alguien 
que  había  pasado... 

Rob.        Estaba  cerrada,  (con  ansiedad.) 

Fer.  Sí.  Aterrado  al  ver  cerrada  la  única  salida.  Vuelvo  á 
su  habitación.  Ya  no  estaba  usted.  Abro  una  puerta  al 
azar.  Luego  otra.  Por  fin,  me  pongo  en  salvo.  Las 
ventanas  de  aquella  habitación  daban  al  campo.  Abro 
sigilosamente  una  de  ellas  y  me  descuelgo  desde  unos 
diez  pies  d.e  altura,  logrando  caer  con  felicidad.  Estaba 
alboreando  y  á  la  ligera  luz  de  la  aurora  descubro  el 
camino  del  que  solo  me  separa  un  ligero  foso  fácil  de 
saltar.  Me  preparo  á  salvarle,  cuando  oigo  un  rumor 
de  voces  que  se  acerca. 

Rob.         ¡De  voces!... 

Fer.  Por  el  camino,  dos  hombres  vienen  precisamente  ha- 
cia donde  yo  estoy,  discutiendo  con  aspereza.  Los  re- 
conozco: el  uno  es  Du  Bouscal,  insolente;  el  otro  el 
guarda-bosque  Marcial,  irritado.  Hablan  de  cartas... 
de  una  mujer...  qué  sé  yo...  La  discusión  se  exaspera, 
de  las  injurias  pasan  á  las  amenazas,  á  los  golpes,  y 
como  respuesta  á  algún  acto  de  violencia  quizá  que 
yo  no  veo,  oigo  el  disparo  de  un  arma  de  fuego,  un 
grito  y  á  Du  Bouscal  que  cae  desplomado. 
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Rob.        ¡El  guarda!  .. 

Fer.  Olvidando  mi  situación,  salto  sobre  ol  camino;  pero 
cuando  llego,  el  asesino  que  ha  registrado  los  bolsillos 
de  su  víctima,  alza  la  cabeza  al  raído  de  mi  salto,  me 
reconoce:  mas  no  dice  una  palabra,  coge  su  fusil  que 
había  dejado  en  el  suelo,  y  desaparece.  Acudo  junto  al 
infeliz  que  todavía  respira,  cuando  el  ruido  de  un  car- 
ro que  se  acerca,  me  hace  recordar  en  donde  estoy  y 
que  no  tengo  derecho  á  que  me  reconozcan,  por  cuanto 
para  todo  el  mundo  bahía  marchado  la  noche  anterior. 

Rob.        ¿Y  qué? 

Fer.  Corro  en  sentido  opuesto,  á  pesar  de  las  voces  de  los 
campesinos  que  intentan  perseguirme;  mas  bien  pron- 
to les  hago  perder  mi  pista.  Á  campo  atraviesa  llego 
á  la  estación  de  Velaux,  tomo  el  tren  de  la  mañana 
y  á  mediodía  estoy  en  Marsella,  en  cuyo  punto  me 
embarco,  diciéndome:  «Después  de  todo,  ¿tengo  yo  la 
obligación  de  iluminar  á  la  justicia?  ¡Qué  busque  ella 
sola  al  asesino!;) 

Rob.        ¡Marcial! 

Fer.  En  cuanto  llego  á  Argel,  tengo  que  incorporarme  á  mi 
regimiento,  encargado  de  practicar  una  expedición  por 
las  fronteras.  Pasan  tivs  meses  sin  una  noticia,  sin  un 
periódico.  Por  fin  llego  á  Oran,  cojo  el  Fígaro  y  leo: 
uProceso  D'Egremont.»  Juzgue  usted  de  mi  sorpresa, 
de  mi  desesperación.  Pido  y  obtengo  una  licencia* 
Llego  aquí.  Todavía  es  tiempo;  pero  me  pregunto:  ¿y 
qué  hago  yo  ahora?  He  venido  á  salvarle.  Ese  es  mi 
deber,  ese  mi  deseo.  Pero,  ¿cómo? 

Rob.  ¿Cómo?  Corriendo  ante  el  tribunal,  y  gritando:  «Ese 
hombre  es  inocente,  éste  es  el  verdadero  culpable.» 

Fer.        ¿Y  tan  fácil  le  parece  á  usl  ¡d? 

Rob.        Diciendo  cuanto  usted  ha  visto  y  oído. 

Fer.  Y  diré  entonces  en  dónde  me  encontraba  para  poder 
ver  y  oir. 

Rob.        No  creo  que  haya  necesidad.  Usted  iba  por  el  camino... 

Fer.        Pero  es  que  usted  olvida  que  para  todo  el  mundo  ha- 
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bía  marchado  el  día  anterior.  Y  por  qué  estoy- en  la 
quinta  del  Marqués  de  Boismartel.  ¿Qué  he  venido   á 
hacer  ahí,  no  estando  él? 
Rob.        Un  pretexto  cualquiera. 

Fer.  Al  pie  de  las  ventanas  de  sus  habitaciones.  Al  amane- 
cer. Y  después,  ¿cómo  explicar  si  me  hallaba  en  el  ca- 
mino y  lo  he  oido  todo,  que  yo,  un  militar,  no  me  haya 
lanzado  entre  aquellos  dos  hombres  dispuestos  á  ma- 
tarse? 
Rob.        Es  verdad. 

Fer.        Por  lo  menos,  debí  socorrer  á  la  víctima.  Y  por  el  con- 
trario, huyo  al  sentir  '  que  llega  gente.  ¿Por  qué?  En 
todo  esto  hay  algo  de  extraño...  y  como  toda  la  ciudad 
sabe  nuestras  antiguas  relaciones,  cualquiera  puede 
sospechar  fundadamente... 
Rob.        (Cae  en  d  sü'ón  )  Es  verdad...  es  verdad... 
Fer.        Además,  el  asesino  me  ha  visto,  ha  visto  de  dónde  ve- 
nía, y  si  lo  denuncio,  aunque  sólo  fuese  por  el  deseo  de 
la  venganza... 
Rob.        ¡f  h!  ¡Es  horrible! 
Fer.         ¡Horrible! 

Rob.        Y  en  esta  situación,  ¿qué  debemos  hacer? 
Fer.        ¡Ah!  ¡Si  yo  lo  supiese!... 

Ror.        Pero  ese  desgraciado  se  encuentra  amenazado  en  su 
honra,  en  su  vida,  y  no  tenemos  más  que  pronunciar 
una  palabra,  y  se  ha  salvado. 
Fsr.        Pero  esa  palabra,  la  pierde  á  usted. 
Rob.        Esto  no  es  posible.  Hay  que  inventar,  que  idear  un 
medio.  Busquemos.   Ayúdeme  usted,  yo  estoy  loca. 
¡Ah,  Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Cómo  me  castigas! 
Fer.        Mas  bajo,  por  Dios. 
Rob.        Y  si  lo  mereciese...  Pero  no.  Dios  y  usted  saben  que 

no  he  sido  culpable,  que  he  sabido  defenderme. 
Fer.        Cálmese  usted. 

Rob.  Que  me  calme.  Pero  no  piensa  usted  en  ese  inocent 
que  puede  ser  condenado.  ¡Qué  horror!  Los  asesinos 
seríamos  usted  y  yo. 

4 
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Fek.        Callo  usted,  por  piedad. 

Rob.        ¡Oh  imposible!  ¡Imposible! 

Fer.        En  el  silencio  está  su  salvación  de  usted. 

Rob.  ¡Mi  salvación!  La  de  ser  inocente  para  el  mundo;  pero 
criminal  para  mi  conciencia.  Salvar,  mi  honra,  mi 
nombre;  pero  perder  mi  tranquilidad,  mi  alma. 

Fer.         ¿Y  qué  hacer? 

Rob.  ¿Qué  hacer?  Salvarle  á  toda  costa,  y  suceda  lo  que 
suceda. 

Fer.  ¡Ah,  noble  corazón!  Es  usted  siempre  la  mujer  subli- 
me. Si.  Ese  es  nuestro  deber,  el  único,  y  es  preciso 
afrontarle  como  se  afronta  el  peligro  en  la  batalla. 

Rob.  Vaya  usted,  vaya  usted  pronto.  No  me  dé  usted  tiem- 
po á  que  pueda  arrepentirme.  (se  oyen  aplausos.) 

Fer.         Oye  usted. 

Rob.        ¿Aplauden? 

Fer.        Sí. 

ESCENA  Xí. 

DICHOS  y    CRIADA. 

Criada.    (Enjugándose  los  ojos*)  Ay,  señora  Marquesa.  Aplauden. 

lloran. 
Rob.        Aplauden, 
Fer.         (Mirando  desde  la  puerta  )   Ha  debido  suspenderse    el 

juicio,  porque  sale  la  gente. 

ESCENA  X!l. 

DICHOS  y  BROCHAT. 

FER.  (Á  Broehatque  viene  limpiándose  'a  fronte.)  Doctor,  qué  hay. 

Broch.     Un  gran  éxito.  ¡Qué  defensa! 

FER.  y  ROB.    (Con    alegría.)    ¡Ah! 

Broch.     Los  jueces  lloran,  los*  jurados  lloran,  los  gendarmes 

lloran,  hasta  yo  he  llorado. 
Fer.        ¿Y  ha  termindo  ya? 
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Broch.     Ahora  mismo.  La  Audiencia  se  ha  suspendido.  Un  ju- 
rado se  ha  desvanecido  de  la  emoción.  Perisol. 
Fer.        De  modo  que  ahora... 
Broch.     Un  cuarto  de  hora  de  descanso  y  la  réplica  del  fiscal. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  J)U  COUDRAY,  MÁXIMO,  LAVARDIN,  SEÑORAS 

VALTIMIERES,  L'ESTRAGUES,  D'ARTIGUES  y  OTROS 

y  DU  ROSAY. 

Todos  estos  personajes  van  llegando  sucesivamente  con  aire  conmovido, 
exaltados  y  con  el  billete  en  la  mano.  Dos  Ujieres  traen  á  Perisol  medio 

desvanecido. 

Rosay.     Marquesa,  admirable. 

Coud.       Es  un  genio. 

Rosay.     ¡Qué  acento!  ¡qué  entereza! 

Máximo.  No  es  muy  elegante,  pero  vamos.  . 

Artig.     ¡4y,  querida  mía,  he  llorado  más  que  en  una  tragedia! 

Creí  que  me  iba  á  poner  mala. 
Valtim.    Ha  producido  un  verdadero  delirio. 
Máximo.  Como  un  estreno  en  el  teatro  francés. 
Lav.         (á  Ferreoi.)  Te  he  buscado  por  todas  partes  y  no  te  he 

visto. 
Fer,        ¡Lavardin! 
Lav.         El  asunto  vá  bien  y  te  felicito,  no  como  fiscal,   sino 

como  amigo. 
Fer.        De  modo...  que  la  defensa... 
Lav.         Prodigiosa.  Loriot  ha  sabido  sacar  tal  partido  de  la 

presencia  de  su  pobre  hermana... 
Perisol.  La  pobre  niña. 
Fer.        ¿Y  saldrá  absuelto? 
Lav.        ¿Qué  se  yo?  Si  continúa  de  este  modo... 
Broch.     Yo  creo  que  sí. 
Perisol.  Ahora  que  ya  ha  terminado,  creo  que  podré  irme  á  mi 

Casa.  (Doblando  ol  pañuelo  y  metiéndoselo  en  el  bolsillo.) 

Estr.       ¡Qué  hombre!  ¡Qué  energía! 
Máximo .  ¿El  acusado? 


Estr.      (Con  desprecio.)  ¡Qué!  El  defensor.  ¡Sublime!  ¡qué  voz! 
¡qué  mirada! 

VOCES.       (En  el  jardín.)  ¡BravO,    Loriot!     ¡brílVO!    (Todos    van     á    la 
puerta  y  api  anden.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  TERESA  y  LA  SEÑORA  D'OBERSON. 

FER.  (Al  verlos  entrar.)  ¡Teresa!  (Todas   las    señoras   corren    á  ro_ 

dcarla:  viene  muy  contenta,  igual  que  la  D  Oberson.) 

Artig.     Valor,  bija  mía. 
Estr.      Ya  estarás  contenta. 
Broch.     Dejarla  que  respire. 
Estr.       Darla  un  refresco. 
Valtim.    Que  se  siente. 
Teresa.   ¡Qué  feliz  soy! 
Oberson. Y  yo. 
Teresa.  ¿Y  Férreo!,  dónde  está? 

FER.  (Dándola  la  mano.)  Aquí. 

Teresa.  ¿No  has  estado? 
Fer.        No. 

Oberson.  (á  Ferreoi.)  ¿Qué  tienes?  No  te  encuentro  tan  satisfe- 
cho como  nosotros  estamos. 
Fer.        No.  Dios  sabe  que  lo  estoy  más  que  nadie. 
Teresa,  (á  todos.)  Le  absolverán,  ¿no  es  cierto? 
Todos.     De  seguro. 
Ujier.      Va  á  continuar  la  audiencia.  (Van  desapareciendo  ios  dol 

jardín.) 

Máximo.  ¿Ya? 

Lav.        Vamos* 

Teresa.  Pronto,  pronto.  ¡Pobn  hermano  mío!  (Sale  con  la  D'Oberj 

son  y  otros.) 

Coud.  y  Broch.  (á  las  señoras.)  ¿Vienen  ustedes? 

Valtim.    (Dejando  el  vaso.)  ¡Ya  lo  creo!  No  hay  qus  perder  una 

palabra.  (Coge  el  brazo  de  Du  Coudray.) 

Estr.       ¿Y  mi  abanico,  dónde  le  lie  dejado? 
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Broch.     Si  le  tiene  usted  en  la  mano. 

ESTR.  (Riendo.)  ES  Verdad,  hasta  lliegO.  (Sale  dol  brazo  de  Bro- 

cha!..) 

Artig.  (á  Robcrta.)  ¿No  viene  usted,  Marquesa? 

Roe.  No. 

Todos.  Hasta  después,  (salen.) 

Lav.  (á  Eei-rcoi.)  ¿Ni  tú  tampoco? 

Fer.  Sí,  sí.  Te  sigo. 

L.W.  (Viendo  á  Pcrisol  que  so  ha  quedado  dormido.)  ¿PllCS  UO    Se 

ha  dormido?  ¡Eh,  Perisol!  Á  la  Audiencia. 

PERISOL.  (So  frota  los  ojos  con  los  puños.)  ¡Todavía!  (Se  levanta  de 
mal  humor  y  se  mete  por  la  puerta  do  las  habitaciones  de  la 
Condesa.) 

Lvv.        Hombre  de  Dios,  ¿á  dónde  va  usted?  (Se  entra  detrás 

do  él.) 
PiOB.  (Á  Forreol  que  va  á  salir.)  ¡FeíTOOl!  (Forrcol  .la   haco  señas 

que  calle.) 

Una  voz.  (Desde  dentro  )  Da  principio  la  Audiencia. 

Rob.        Va  usted  á  oír... 

Fer.        Su  absolución. 

Rob.     .    En  salvo  él  y  en  salvo  nosotros! 

LAV.  (Quo  trae  á  Perisol.)  VamOS,  hombre,  VamOS.   (Á  Ferreol.) 

¿Vienes,  Ferreoi?  Tengo  un  puesto  para  tí. 
Fer.        Voy.   (Á  Robcrta.)  Espéreme  usted  y  valor.   Roberta, 
valor,  saldrá  absuelto.  Todo  vá  bien  para  él  y  para 

nOSOtroS.   (Salen.) 

Rob.         (Arrodillándose.)  ¡Dios  mío,  haz  que  sea  así! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior» 

ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTA  y  CRIADA. 

Roberta  de  pie,  apoyada  en  la  chimenea  y  muy  pensativa,  no  ve   llegar 
á  la  Ci'iada,  es  al  oscurecer. 

Cruda.  ¡Señora!  .,  (Silencio.)  ¡Señora!- 

Rob.  (Sorprendida.)  ¿Eh?...  Quién...  ¿Eres  tú? 

Criada.  ¿Se  siente  usted  mal? 

Rob.  Sí,  un  poco  de  jaqueca.  ¿Se  ha  despertpdo  Margarita? 

Criada.  i\o,  señora,  duerme  muy  tranquila. 

Rob.  Di  á  la  institutriz  que  me  avise  en  cuanto  se  despierte 

Criada.  Está  bien.  ¿Traigo  luz? 

ROB.  Más  tarde.  (Sale  la  Criada.) 

ESCENA  II. 

ROBERTÁ,  la  D'OBERSON,  TERESA. 

Rob.        ¿Tú?  Qué,  se  ha  concluido. 

Obersox.  Todavía'no.  El  Presidente  va  á  hacer  el  resumen  an- 
tes de  la  votación.  Pero  he  conseguido  que  Teresa  se 
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saliese  conmigo  porque  tal  era  el  deseo  de  su  hermane 

TERESA.      Que  la  sig-ue  de  mala    voluntad  y  siempre   mirando    al  Palacio 

do  Justicia.)  ¡Ah!  Si  no  hubiera  sido  por  eso. 

Oberson.  Tu  hermano  tiene  razón,  tú  no  debes  estar  ahora  allí. 

Teresa.   Sí.  Á  su  lado.  Sí. 

Rob.        (con  ansiedad.)  ¿Y  la  defensa? 

Oberson.  Admirable  hasta  el  final. 

Rob.        Y  la  impresión. 

Terlsa.   (Con  mucha  fe.)  Oh.  cada  vez  mayor.  ¿No  es  verdad? 

Oberson.  Sí.  Un  verdadero  entusiasmo.  (Á  Teresa  que  va  hacia 
el  fondo.)  ¡Teresa! 

Teresa.   No.  Si  no  me  voy.  Quiero  únicamente  escuchar. 

Rob.         (Bajo  á  la  B-'Oberson.)  La  verdad. 

Oberson.  Que  todos  los  que  van  en  busca  de  emociones,  están 
ahí  como  podían  estar  en  un  teatro.  Aplauden  como 
podrían  aplaudir  á  un  buen  actor,  pero  interesarse... 

Rob.  (inquieta.)  Jios  mío.  Tú,  que  hace  bien  poco  tenías  tan- 
Las  esperanzas... 

Oberson.  Ahora  no  tengo  ninguna.  La  réplica  del  fiscal  ha  sido 
de  un  efecto  terrible.  He  sentido  un  frío  mortal  al  ver 
la  impresión  que  producía  en  el  público  y  en  los  jura- 
dos, y  no  espero  nada  bueno.  No  veía  el  momento  de 
sacar  de  ahí  á  esa  pobre  niña. 

ROB.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  (La  señora  D'Obcrson  se  acerca  á  Tere- 

sa y  juntas    entreabren  la  puerta    y   salen  al  jardín    no  vloñdo 
entrar  á  Ferreol  que  llega  por  el  otro  lado.) 

ESCENA  III. 

DICHAS  y  FERREOL. 
Rob.        Ferreol. 

FeR.  (Se  deja  caer  sobre  un  sillón  muy  abatido.) 

Rob.        ¿Qué  hay? 

Fer.        El  jurado  está  reunido  para  deliberar. 
Rob.        ¿Y  usted  ha  salido?... 

Fer.  No  podía  más.  Ver  á  aquél  desdichado  que  sigue  con 
mirada  ansiosa  y  terrible  los  debates  de  que  dependen 
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su  honra  y  su  vida...  Y  callar,  cuando  con  una  palabra, 
¡Dios  mío!  qué  suplicio.  Una  vez  me  ha  mirado  lija- 
mente. 

Rob.        ¡Él!  D'Egremont. 

Fer.  Por  casualidad  su  mirada  se  cruzó  con  la  mía.  Aque- 
llos ojos  parecían  dirigirse  á  mi  conciencia  y  gritarme: 
«Y  tú  no  habías,  levántate,  cobarde,  y  sálvame.»  Tan- 
to que  horrorizado... 

Rob.        Pero,  ¿él  no  sabe  nada? 

Fer.        ¿Si  sale  condenado? 

Rob.         ¡Oh! 

Teresa,  (viendo  á  Fen-eoi.)  ¡Ferreol!  ¿Tú  aquí?  También  te  has 
salido.  Luego  tienes  miedo. 

Fer.        ¿Yo?  ¡Qué  idea! 

Teresa.    (Mirándolos  á  todos.)  Sí.  Todos  me  miráis  con  un  aire 

Compasivo  que  me  atorra.  (Hacen  un  gesto  negativo.)   No. 

No  estáis  como  antes,  no. 

Fer.  Teresa.  Estamos  en  el  momento  decisivo,  y  la  incer- 
tidumbre  es  natural. 

Teresa.  ¡Incertidumbre!  Pero  siendo  tan  evidente  su  inocen- 
cia, ¿cómo  no  han  de  absolverle.  ¿Es  verdad? 

Fer.        Verdad. 

Oberson.  Yo  vuelvo  á  la  sala.  Estoy  impaciente. 

Teresa.    ¿Y  me  dejas? 

Oberson.  Es  necesario.  Así  pedré  decirte  antes  el  resultado. 

Teresa.   Sí,  sí.  Corre. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  monos  la  SEÑORA  D'OBERSON. 

Momentos  de  silencio.  Ferreol  escuchando  desde  la  puerta.  La  noctie  va 
avanzando.  Ochen  veise  las  ventanas  del  Palacio  de  Just'cia.  Teresa  apo- 
yada en  una  mesa  con   los  rjos  fijos  en  ella.  Después  de  un  momento  de 
lucha  muda  quo  se  deja  á  la  discreción  de  la    actriz,  Roherta  abraza  y 
besa  á  Teresa  llrrando  y  como  quien  pide  perdón. 

Teresa.   ¿Llora  usted,  señora  marquesa? 
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Rob.        No. 

Teresa.   ¡Oh,  sí!  ¿De  modo  que  le  considera  usted  perdido? 

Rob.  No,  no,  le  salvaremos,  se  lo  juro  á  usted,  pero  la  veo 
á  usted  sufrir  tanto  y  tan  injustamente... 

Terasa.   ¡\h,  señora!  ¡Qué  buena  es  usted! 

Rob.        No  me  diga  usted  eso,  no,  pobre  niña. 

Teresa.  Usted  sabe  cuánto  agradecimiento  hay  en  mi  corazón 
por  el  interés  que  me  demuestra,  y  sobre  todo,  por  la 
fé  que  tiene  usted  en  la  inocencia  de  mi  hermano. 

ESCENA  V. 


Criada. 

Rob. 

Criada. 


Rob. 


Fer. 

Rob. 
Fer. 
Rob. 
Fer. 
Rob. 
Fer. 
Rob. 
Fer. 
Rob. 


DICHOS,  CRIADA  y  después  MARCIAL. 

¿No  desea  luz  la  señora  marquesa?  (Trae  una  lámpara.) 
Sí. 

(Deja    la    lámpara    on   la    mesa    y    enciendo    los    candelabros.) 

Como  José  no  ha  vuelto  todavía,  he  dicho  al  guarda 
que  me  ayudase.  Entra,  Marcial.  (Entra  Marcial  c.n  otra 

lámpara  encendida.  Movimiento  en  Ferrool.  Roberta  no  puede 
reprimir  nn  ademán  de  horror.)  Lleva  esa  á  la  habitación 
de  la  Señora.   (Abriendo  la  puorta.) 

(Sin  poderse  contener.)  No,  él  no.  TÚ,  Luisa.  (La  Criada 
toma  la  lámpara  y  entra  on  la  habitación  lateral.  Enciende  los 
candelabros  y  el  farol    dol  jardín    y  sale  mirando  al  Palacio    de 

Justicia.)  ¡Oh!  ¡Ese  hombre  que  es  el  causante  de  todo! 

(indicándola  á  Teresa  que  se  levante  y  vaya  al  fondo  para  escu- 
char.) ¡Silencio,  por  Dios! 
¡Qué  suplicio!  ¿Pero  cuándo  terminan? 
(Mirando  el  reloj.)  Ya  debieran  haber  concluido. 
Yaya  usted  á  ver. 

¿Para  qué?  Desde  aquí  lo  hemos  de  saber. 
¿Cómo? 

Si  sale  absuelto,  aplaudirán. 
¿Oye  usted? 
No.  Nada. 
¡Qué  agonía! 
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Fi:ii.        Pues  piense  usted  en  la  que  está  pasando  ei. 

Hob.        ¿Él?  Él  se  salvará,  suceda  lo  que  suceda.   No  es  su 

sentencia  la  que  van  á  pronunciar,  sino  la  mía. 
Fer.        Calle  usted.  Ese  rumor...  (Va  á  la  puerta.) 
Ron.         ¿Aplauden? 
Fer.        No. 

ROB.     .       ¡All!  (Cayendo  de  nuevo.) 

Fek.  Salen. 

R('B.  ¿En  silencio? 

Fer.  Sí. 

Rob.  ¡Señor!  ¡Señor! 

l'ER.  Mire  USted.  (indicando  las  ventanas  que  se  van  quedando    á 

oscuras.) 

Koit.         Todo  ha  concluido. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  la  SEÑORA  D'OBERSON  y  LAVARD1N. 

Teresa.   ¿Qué  hay? 

Obersojí.  (Besándola.)  ¡Hija  mía! 

Teresa.   ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Quiero  saherlo  todo!  Dímelo  todo. 

Lav.        Se  le  ha  salvado  la  vida. 

Teresa.   ¿Pero  le  han  condenado? 

Lav.        Á  veinte  años  de  trabajos  forzados. 

IERESA.  ¡All!  (Da  un  grito  y  cae  llorando  nerviosamente:  todos  la  so 
corren.) 

Obersojí.  Vaya.  Valor.  Todavía  nos  queda  el  recurso  de  casa- 
ción. 

Lav.        Y  la  sentencia  puede  ser  anulada.    • 

Teresa.  No,  no...  Condenado...  ¡Qué  indignidad!  Quiero  verle. 
¿Dónde  está?  Quiero  veile. 

Oberson.  Teresa...  hija  mía. 

Teresa,   ¡Y  me  habéis  separado  de  su  lado!    ¡Pobre  hermano 

mío!  (Cao  desmayada.) 

Obersox.  Á  ver,  un  frasco  de  sales.  Agua. 

LAV.  ¡Doctor!  (Llamando.) 
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ESCENA  YIÍ. 

DICHOS,  BROCHAT,  DU  COUDÍUY,  L\S   SEÑORAS  Bb] 

VALTIMIERES,  L'ESTR AGÜES,  D'ARTIGUES,  MÁXIMO, 

PERISOL  y  LUDOLF. 

Las  señoras  acuden  á  Teresa.  Los  hombres  forman  grupos  hablando 

entre   sí. 


Valtim.    ¡Pobre  muchacha! 

Máximo.  La  prueba  es  bastan  ce  ruda. 

Rosay.  Y  gracias  á  que  no  ha  habido  prueba  plena  y  que  se 
han  admitido  circunstancias  atenuantes. 

Lud.         ¿Cree  usted  firmará  el  recurso  de  casación? 

Rosay.  Seguramente.  Ya  está  hablando  con  él  su  abogado  de- 
fensor. 

Perisol.  Pero  vamos  á  ver,  ¿ha  salido  condenado? 

Máximo.   ¿Y  es  usted  el  que  nos  lo  pregunta? 

Perisol.  Si  yo  creía  que  le  habíamos  absuelto.  (Mirando  el  Código 
y  tirándole  con  rabia.)  Maldito  si  puedo  entender  una  pa- 
labra de  esta  algarabía.  (Teresa  so  levanta,  y  apoyándose 
en  la  J)  Oborson  y  Lavaidin  salen.) 

Artig.  ¡Pobre  Teresa!  ¿Dónde  encontrará  ahora  un  marido? 

Coud.  ¿Y  qué  culpa  tiene  ella? 

Artig.  Ninguna,  pero  la  hermana  de  un  presidiario... 

Máximo.  Las  siete.  (Á  la  Vaitimieres.) 

Valtim.  Es  verdad.  Vamos  á  comer.  (Se  despide  y  dá  el  brazo  á 

Ludolf.  Máximo  so  desespera.) 

Todos.     (Despidiéndose.)  Señora  Marquesa... 

Rosay.    ¿Y  el  Presidente? 

Coud.  Todavía  está  en  la  Audiencia.  Creo  que  tiene  que  he- 
nar aún  algunas  formalidades.  (Da  el  brazo  á  la  D'Ar  li- 
gues.) Baronesa. 

Estr.  Vamos.  Ya  se  acabó  todo.  ¡Qué  lástima!  ¡Nos  había 
entretenido  tanto!  (Salen  todos.) 
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ESCENA  VIII. 

FERREOL  y  ROBERTA. 

i'  ER.  (Mira  si  están  solos  y  so  acerca  á  Roberta  que  ha  caído  lloran- 

do y  sin   fuerzas  en  un  sillón.)  Y  allOl'a,   ¿qué  haCemOS? 

Rob.  ¿Ahora?  No  nos  queda  más  que  un  camino:  decir  la 
verdad. 

Fer.         ¿Y  qué  va  usted  á  hacer? 

Rob.        Marcharme. 

Fer.        ¿Marcharse? 

Rob.  Sí.  Huiré  á  buscar  un  refugio  en  casa  de  mi  hermana 
en  París. 

Fer.        ¡Huir!  ¡Qué  locura!  Eso  no  lo  puede  usted  ni  pensar. 

Rob.         ¿Por  qué? 

Fer.  Porque  es  1  o  mismo  que  confesar  un  delito  que  no  he- 
mos cometidol 

Rob.  ¿Y  cree  usted  que  yo  podré  afrontar  cara  á  cara  la  có- 
lera y  el  dolor  de  mi  marido?  ¡No,  jamás,  jamás!  Me 
marcharé. 

Fer.         ¿Y  su  hija? 

Rob.         Mi  hija...  la  llevaré  conmigo. 

Fer.        Y  se  la  quitarán  á  usted. 

Rob.         ¡Quitármela!  ¿Quién? 

Fer.  Su  marido.  Con  la  fuga  se  declara  usted  más  culpa- 
ble de  lo  que  en  realidad  es.  Y  entonces  fácilmente 
conseguirá  una  separación  y  la  restitución  de  su  hija. 

Ros.         ¡Es  verdad! 

Fer.        Por  lo  tanto,  debe  usted  permanecer  aquí. 

Rob.  Pero  me  la  quitará  también.  La  llevará  á  un  convento, 
me  separará  de  ella,  de  mi  hija.  Y  no  la  volveré  á  ver 
más. 

Fer.         Eso,  no  es  tan  seguro. 

Rúb.  Seguro  é  inmediato.  (Transición.)  ¿Por  qué  tiene  usted 
tanta  prisa  en  hablar? 

Fer.         ¿Yo? 


Hob.        Sí.  ¿Por  qué  tan  pronto?  Esperemos. 

Fer.        Si  es  usted  la  que  hace  poco  me  decía... 

Rob.  ¡Ah!  Porque  entonces  no  preveía  estas  horribles  con- 
secuencias. La  vergüenza,  la  deshonra,  la  miseria^ 
todo,  todo  lo  soportaría  resignada.  Pero  mi  hija,  á 
quien  he  disputado  hora  por  hora  durante  tres  meses 
á  la  muerte,  saliendo  al  fin  triunfante.  Dejar  que 
me  la  quiten.  Separarme  de  ella,  y  ser  yo  misma  la 
que...  ¡Oh!  no,  eso  es  superior  á  mis  fuerzas  y  usted 
no  tiene  derecho  para  exigírmelo. 

Fer.        Es  verdad.  Pero  ¿y  aquél  inocente? 

Rob.  ¿Y  yo?  ¿No  soy  también  inocente?  Y  sin  embargo,  todo 
el  castigo  recaerá  sobre  mí.  ¿Es  esto  justo? 

Fer.        ¿Qué  hacer  entonces? 

Rob.        Que  sé  yo...  piense  usted. 

Fer.  ¿Vamos  á  permitir  que  ese  desgraciado  arrastro  por 
veinte  años  el  grillete  del  presidiario? 

Rob.  (Dando  un  grito.)  No.  Yo  no  he  dicho  eso.  Y  ni  siquiera 
por  un  momento  lo  he  pensado.  Dios  es  testigo. 

Fer.        Mas  en  nombre  del  cie'o,  ¿qué  debo  hacer? 

Rob.        Salvarle.  Salvarle. 

Feb.         ¡Roberta! 

Rob.  Sí,  y  que  caiga  todo  sobre  mí.  Que  pierda  honra,  hija, 
vida.  Pero  hágalo  usted  pronto,  pronto,  porque  si  no... 

(Cae  con  un  llanto  nervioso  en  una  silla.) 

Fer.  ¡  Ah,  pobre  mujer!  Yo  soy  el  causante  de  todas  sus  des  - 
dichas.  Pero  si  supiera  usted  lo  que  sufro,  y  compren- 
diera usted  las  torturas  de  mi  corazón!  Y  sin  embar- 
go, imbécil  de  mí,  ni  sé  qué  hacer,  ni  encuentro  un 

medio.  (De  repente  con  alegría.)  ¡Allí  Sí.  (Roberta  se  levan- 
ta y  le  mira  con  asombro.)  Si,  liay  uno. 

Rob.        ¿Uno? 

Fer.        Sí    Y  con  tal  de  que  Marcial  no  hable,    D'Egremont 
está  libre  y  su  nombre  de  usted  no  figurará  para  nada. 
Rob.        ¿Es  posible? 
Fer.        Valor.  Nos  hemos  salvado. 
Rob.         ¡Salvado! 
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Fer.        Sí.  Sí.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Rob.        Mas,  ¿por  q'uó  medio? 

Fer.  Poco  importa.  Déjeme  usted  hacer.  Voy  á  llamar  á 
Marcial. 

Rob.        ¿Deianle  de  mí? 

Fer.  No.  Vaya  usted  al  lado  de  su  hija,  de  la  que  no  la  se- 
pararán jamás. 

Rob.  ¡Ah,  Ferreol!  Apenas  me  atrevo  á  creerlo  ¡Si  me  en- 
gañase usted!... 

Fer.        Todo  se  arreglará.  Se  lo  prometo.  Se  lo  juro. 

Rob.        ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  hueno  sois!  (Llora.) 

Fer.         ¡Robertii! 

Rob.  No,  no  es  nada.  La  alegría.  Cuando  no  se  espera...  ¡Ah, 
qué  feliz  soy. 

Fer.        Por  Dios,  Roberta,  si  alguien  viene... 

Rob.  No.  Ya  no  lloro.  ¿Ve  usted?  Adiós,  Ferreol.  Voy  á  ver 
á  mi  hija.  Mas...  ¿Cómo  sabré? 

Fer.        Yo  la  avisaré  á  usted  enseguida. 

Rob.        ¿Tengo  que  hacer  algo  yo? 

Fer.        Nada  más  que  dar  gracias  á  Dios,  que  me  ha  inspirado. 

Rob.  ¡Oh!  eso  á  todas  horas  y  toda  mi  vida.  (Sale.  Fenooi  to- 
ca el  timbre  y  vieno  el  Criado.) 

ESCENA  IX. 

FERREOL  y  CRIADO. 

Fer.        ¿Está  en  casa  Marcial? 

Criado.  Sí,  seííor.  En  la  antecámara  esett  esperando  á  que- 
vuelva  el  señor  Marqués. 

Fer.        Dile  que  venga  aquí  enseguida. 

Cr'ado.    Está  bien-.  (Sale.) 

Fer.  El  Marqués  tardará  algún  tiempo  tadavía.  Puedo  arre- 
glarlo todo  antes  de  su  vuelta.  ¡Qué  lucha,  Dios  mió! 
Aquí  está, 
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ESCENA  X. 

FERREOL  y  MARCIAL. 

MARC.        (Mirando  á  Forreo!  con  desconfianza.)  ¿Me  lia  llamado  USted? 

rER.  (Se  asegura  de  que  nadie  puede  oírles    ni  \erlos  y  acercándose 

por  detrás  á   Marcial  'o  pone  la  mano  en  el  hombre  y  le  obliga 

á  que  se  vuelva  frente  á  él.)  Sí,  tftllgO  que  hablarte.  PllOS- 

to  que  tú  eres  el  asesinóle  Du  Bouscal. 

MARC.        ¿i  O?  (Mirando  si  alguno  lo  lia  escuchado.) 

Fer.  Puedes  estar  tranquilo,  no  hay  nadie  que  pueda  oir. 
Pero...  Estarás  convencido  do  que  yo  no  permitiré  que 
vaya  á  presidio  en  lugar  tuyo  un  inocente,  si  no  acep- 
tas lo  que  te  voy  á  proponer,  lo  digo  todo.  (Marcial  le 

mira  con  inquietud  y  Forrcol  sig-ne  hablando  á  media  voz.)  ES- 

cúchame  bien.  Tú  te  marchas  de  aquí,  te  embarcas  y 
le  vas  con  un  nombre  supuesto  á  América,  á  donde 
quieras,  para  disfrutar  en  paz  el  dinero  que  yo  te  daré. 
Cincuenta  mil  duros  á  cambio  de  una  carta  dirigida  al 
Marqués  en  la  que  te  declaras  el  autor  del  homicidio. 
Y  el  cómo  y  el  por  qué,  porque  conviene  no  dejar  du- 
da alguna.  (Mas  silencio.)  ¿Hss  comprendido? 

MARC.        (Después  de  una  pausa  con  voz  ronca.)  No  puedo  aceptar. 

Fer.         ¿Por  qué? 

Marc.      ¿Y  mi  mujer? 

Fer.        ¿Tú  mujer?  La  enviaré  junto  á  tí. 

Marc.  ¿Para  vifír  escondidos  en  América?  Eso  no  lo  hará  ella 
nunca.  Además,  no  quiero  yo  darle  á  usted  gusto,  acu- 
sarme de  un  crimen  que  no  he  cometido. 

Fer.  (Conteniéndose.)  Ya  sabes  que  eso  lo  puedes  decir  á  todo 
el  mundo,  pero  no  á  mí. 

Marc.      Á  usted,  como  á  otro  cualquiera. 

FER.  (Próximo   á    lanzarse    á   él.)  PerO  SÍ  yO  tO  llO  V¡StO,  V  tú  lo 

sabes  muy  bien. 
Marc.      Entonces...  ¿Por  qué  no  me  denuncia  usted? 
Fer.        ¡Ah!  Es  que  te  denunciaré  como  rehuses. 


Marc.  (Tranquilo.)  No.  Usted  no  dirá  una  palabra.  La  casuali- 
dad ó  la  suerte  nos  ha  hecho  cómplices  y  usted  no  de- 
nunciará al  que  con  una  sola  palabra  puede  perder... 

(Señalando  las  habitaciones  de  Roberta.) 

Fer.        ¡Miserable! 

Marc.      Ya  ve  usted  que  puedo  contar  con  su  silencio. 

Fer.  Escucha.  Si  no  es  bastante  la  suma  que  te  ofrezco... 
Dílo.  Pide  lo  que  quieras. 

Marc      No  quiero  nada. 

Fer.  Cien  mil  francos  en  oro  y  en  billetes  que  puedes  lle- 
varte contigo. 

Marc  No.  Aunque  me  ofreciese  usted  un  millón,  diría  que  no. 
Yo  he  matado  á  un  hombre  y  dejo  que  vaya  por  mí 
causa  otro  á  presidio,  sin  confesar  mi  crimen,  por  qué 
por  no  estar  separado  de  mi  mujer,  por  la  que  soy  ca- 
paz de  perder  hasta  mi  alma. 

Fer.        Pero  te  separarán,  si  eres  tú  el  condenado. 

Marc      Es  que  como  no  lo  seré, 

Fer.        No...  Ahora  mismo.  Mira.  (Coge  el  timbre.)  ¿Llamo? 

Marc      Llame  usted. 

FER.  (Deja  el  timbre  y  va  á  lanzarse  sobre  Marcial,  poro  se  contiene.) 

Infame,  asesino,  asesino. 
Marc      Pruebe  usted  que  lo  soy.  Le  desafío.  (Sale  ) 
Fer.        ¡Maldición!  ¡Y  esa  pobre  mujer  que  se  juzga  ya  en  sal- 
vo! Y  á  quien  yo  he  prometido...  jurado...  ¿Qué  ha- 
cer? ¿qué  hacer? 

ESCENA   XI. 

FERREOL  y  TERESA,  la  SEÑORA  D'OBERSON, 
y  luego  LAVARD1N. 

Teresa,  (viéndole.)  Ferrcol.  Otra  nueva  desdicha. 
Fer.        ¿Cuál? 

Teresa.  Mi  hermano  se  niega  á  firmar  el  recurso  de  casación. 
Oberson.  Y  nadie  puede  convencerle  de  lo  contrario:  á  las  sú- 
plicas, á  las  lágrimas,  responde  que  nada  espera  de  la 
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justicia  humana  que  le  ha  condenado  siendo  inocente,, 
y  que  por  lo  demás,  sabrá  librarse  .déla  vergüenza, 
del  presidio  dándose  la  muerte. 

Fer.        ¿Matarse? 

Teresa.  Y  lo  hará,  Ferreol,  estoy  segura. 

Lav.        (Entra  de  prisa.)  Ferreol,  D'Egremont  te  quiere  hablar. 

Teresa.  Sí,  sí.  Vés  Ferreol.  Puede  que  tú  le  debidas.  ¡Te 
quiere  tanto! 

Fer.        Verle...  hablarle...  yo...  ¿Para  qué? 

Lav.  Aunque  sólo  sea  para  convencerle  de  que  firme  el  re- 
curso. 

Fer.  ¡Ah,  sí,  la  casación!  Dejarle  todavía  algunos  meses 
bajo  el  peso  de  la  condena,  sufrir  muerte  y  pasión, 
hasta  que  desesperado  se  mate. 

Teresa.  Pero  ese  es  el  único  medio. 

Fer.        Pues  bien...  mañana...  más  tarde... 

Lav.        No.  Si  sólo  tiene  veinticuatro  horas  de  término. 

Fer.  (Exaltad©.)  Y  bien.  ¿Qué?  Veinticuatro  horas.  Pero  an- 
tes que  haya  trascurrido  ese  tiempo,  es  preciso  que  su 
inocencia  aparezca  tan  clara  como  el  sol. 

Lav.        ¿Su  inocencia? 

Fer.        Esta  misma  noche.  Sí. 

Teresa.  ¿Qué?  ¿Tienes  esperanzas? 

Fer.        Sí.  Las  tengo. 

Los  tres.  ¡Ah! 

Teresa.  ¿Existe  algún  indicio? 

Obsrson.  ¿Alguna  sospecha? 

Lav.        ¿Alguna  prueba? 

FER.  (Queriendo  recoger  lo  dicho.)  No,  UO,  no.  No  tengo  nada  de 

eSO.  (Va  á  alejarse.)  / 

Lav.        Mas  para  hablar' de  ese  modo... 

Teresa.  ¿Tú  sabes  algo? 

Fer.        No.  He  dicho  que  nada. 

Teresa.  ¡Ferreol,  te  lo  suplico,  di  lo  que  sepas! 

Fer.        Sino  sé  nada...  nada...  No  puedo  todavía...  (Lo  rodean 

todos  con  sorpresa.) 

Lav.        ¿Qué  no  puedes  todavía? 
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Fer.        No. 

Oberson.  ¡Decir  lo  que  sería  su  salvación! 
Fer.        No. 

Oberson. ¿De  tu  amigo  de  la  infancia? 
Teresa.   ¡De  mi  hermano? 
Fer.        No,  no,  no.  Todavía  no. 

Oberson.  Pero  lo  que  haces  es  indigno.  Callar  en  estas  circuns- 
tancias es  un  crimen. 
Fer.        ¿Y  si  fuese  uno  mayor  el  hablar? 
Teresa.  ¿Para  salvar  á  mi  hermano? 
Fer.        Y  perder  á  otra  persona  por  salvarle. 

LAV.  (Mirándole  cara  á  cara.)  Ese  eS  tU  deber. 

Fer.        No  puedo. 

Oberson,  Te  lo  suplico. 

Teresa.   De  rodillas. 

Fer.  No  puedo,  no  puedo,  no  puedo.  (Desesperado.)  Por  más 
que  me  digáis,..  No  hablaré,  no,  no,  no.  (cae  en  un  si- 
llón tapándose  la  cara  con  las  manos  y  llorando.) 

Lav.  ¿Pero  es  esto  verdad?  No  tienes  más  que  pronunciar  una 
palabra,  y  callas.  Te  niegas  á  salvarle,  tú,  Ferreol,  tú. 

Fer.  Yo.  Negarme  yo  á  salvarle.  ¡Pues  si  pudiera  dar  mi 
vida  por  él!... 

Oberson.  Entonces... 

Lav.        No  te  pedimos  tanto. 

Fer.  (Fuera  de  sí  levantándose.)  Pedírmela...  Tomadla  si  que- 
réis. Después  de  todo,  sería  un  acto  de  justicia. 

Todos.    ¿De  justicia? 

Oberson.  ¿Qué  dice? 

Lav.        Tú  estás  loco. 

Fer.  No,  no  lo  estoy;  pero  me  volveré  de  seguro  con  esta 
horrible  situación,  de  la  que  sólo  puedo  salir,  come- 
tiendo una  infamia.  Loco  hasta  romperme  la  cabeza 
contra  las  paredes,  de  rabia,  de-  desesperación.  (Casi 

como  loco.) 

Oberson.  ¡Ferreol!  ¡Ferreol!  (Asustada.) 

FER.  ¡Dios  mío,  qué  suplicio  más  espantoso!    (Momento  do   es- 

trañeza en  todos.)  ¡Dejadme,  dejadme!  ¡No  veis  que  me 
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arrancáis  el  corazón!  ¡No  puedo,  no  puedo  más!  ¡De- 
jadme, por  piedad,  dejadme!  (Gae  de  nuevo  en  el  sillón. 
Silencio.) 

OBERSON.  (Tímidamente.)  ¡Ferreol! 

LiAVt  (La  detiene  con  un  gesto,   y  después  se  acerca  á  Ferreol   y  gra- 

samente, y  á  media  voz,  le  dice.)  ¡Ferreol,  tú  tiene  sobre  tu 
conciencia  un  peso  demasiado  grande!  (Fen-coi  hace  un 

gesto  de  desesperación  y  le  aprieta  la  mano.)  PlieS  bien,  este 

es  el  momento  de  que  te  libres  de  él  conduciéndote 
como  un  hombre  honrado  y  un  hombre  de  corazón. 
Fer.  (Lentamente.)  Si,  tienes  razón.  Ya  hemos  sufrido  bas- 
tante él  y  yo.  Y  puesto  que  no  hay  otro  remedio,  voy 
á  terminar  y  romper  también  mis  cadenas.  (Se  alza  co- 
mo un  hombre  ebrio  y  va  junto  á  la  mesa,  en  cuyo  sillón  se  deja 
caer,  cogiendo  automáticamente  el  papel  y  la  pluma.  Lavardin  se 
coloca  detrás  de  él,  mirando  por    encuna    de   su    hombro.)    ¿A. 

quién  debo  dirigirme? 
Lav.         Al  fiscal. 
Fer.        ¿Á\  ti? 
Lav.        No,  á  mi  jefe,  cuyas  funciones  desempeño  hoy  por  su 

ausencia.  (La  señora  D  Oberson  hace  un  movimiento.  Teresa 
no  sabe  qué  hacer.  Lavardin,  mientras  Ferreol  escribe,  llama  á 
un  Criado  y  habla  con  él,  el  Criado  sale.  Ferreol  cierra  y  lacra 
la  caria,  se  la  entrega  á  Lavardin  y  toma  el  sombrero.) 

OBERSON.  (<}ue  ha  seguido  todos  los  movimientos  do  su  hermano,  se  pone 
delante  de  él.)  ¿Á  dónde  VftS? 

FER.  Á  Casa.  (Mostrándose  tranquilo.) 

OBERS0N.¿Para  qué? 

Fer.  Para  recoger  y  presentar  las  pruebas  de  lo  que  he  es- 
crito. 

Oberson.  ¿Y  qué  es  lo  que  has  escrito? 

Fer.  Lavardin  te  lo  dirá  cuando  entregue  esa  carta  á  su 
jefe. 

Oberson.  Bien,  me  voy  contigo. 

Fer.        No.  Yo  vuelvo  enseguida. 

Oberson.  (con  desconfianza.)  ¡Ferreol! 

Fer.        ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿No  me  has  oido?  Denuncio  un  he- 
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cho,  y  necesito  que  acompañen  á  la  denuncia  las  prue- 
bas, estas  se  encuentran  en  mi  habitación.  Voy  á  bus- 
carlas. Me  parece  que  todo  es  bien  sencillo. 

Oberson.Sí.  Mas  tus  palabras...  tu  semblante... 

Fer.  ¿Qué?  ¿No  lias  visto  cómo  me  be  calmado  en  cuánto  he 
tornado  una  resolución?  Déjame,  déjame  que  conserve 
toda  mi  tranquilidad  de  ánimo,  todo  mi  valor,  te  lo 
juro.  (Va  á  Teresa  y  la  cogo  la  mano.)  Teresa,  confianza » 
tu  hermano  es  inocente,  y  yo  lo  probaré.  (Á  su  hermana.) 

Tranquilízate,  CUSeguida  Vuelvo.    (La   abraza,   dominando 

su  emoción.)  Espérame.  Te  aseguro  que  vuelvo  ense- 
guida.   ¡Te  quiero  tanto!  "Vaya,  adiós,  adiós.  (Sale  cor 

riondo.) 

!  ESCENA  XIÍ. 

DICHOS,   menos  FERREOL. 

ÜBERSON.Esa  carta...  ¡Quiero  saber  qué  dice  esa  carta! 
Lav.        Vista  la  urgencia  del  caso,  me  creo  autorizado...  (La 
abre  y  lee.)  «Señor  fiscal:  D'Egreinont  es  inocente. 

(Movimiento  en  las  dos  mujeres.)  El  Culpable  SOy  VO.» 
LOS  TRES.  ¿Él? 

Lav.        «Y  me  hago  justicia  á  mí  mismo.» 
Oberson.  (Da  un  grito.)  ¡Va  á  matarse! 

LAV.  (Conteniéndola.)  No. 

Obersox.  ¡Sí!  ¡Se  matará...  se  matará! 

LAV.  No.  (Aparece  un  TJjier.)  ¿Qué  hay? 

Ujier.      Está  detenido. 

Lav.        (á  las  dos.)  Está  detenido...  y  ahora  voy  á  asegurarle... 
Oberson.  ¡Mi  hermano  asesino! 
Teresa.  ¿Él? 

Lav.        Así  lo  dice.  Pero  no  lo  creo. 
Las  dos.  Sin  embargo,  esa  carta... 

Lav.        Inesplicable,  absurda.  (Poniéndoso  el  sombrero.)  Rusque- 
mos  la  mujer. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO   CUARTO. 


Despacho  del  Marqués  do  Boismartel.  Dos  puertas  laterales.  Chimenea. 
Biblioteca,  mesa,  sillón,  sillas,  cesto  para  papeles.  Es  de  noche.  Hay 
una  lámpara  encendida  sobro  la  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

BOISMARTEL,  BONIN,  CRIADO,  después  PERISOL. 

El  Criado  acaba  de  arreglar  la  lámpara. 
BOISM.        (Entra  seguido  de  Bonin  que  lleva  una  gran  cartera  debajo  del 

brazo.)  Bonin,  deje  usted  las  cartas  colocadas  en  orden 
sobre  aquella  mesa.  (Bonin  lo  hace  así.  ai  Criado.)  ¿Está 
la  señora  eD  sus  habitaciones? 

Criado.   Sí,  señor. 

Boism.     Que  sirvan  la  comida  á  las  ocho. 

Criado.    Está  bien.  (Va  á  salir.) 

Boism.  Y  que  no  recibo  á  nadie  absolutamente.  (Se  sienta  y  es- 
cucha. Dan  unos  golpecitos  en  la  puerta  do  ingreso,  y  Ponsol 
aparoco  por  ella  poco  á  poco,  mientras  el  Marqués  habla  bajo  con 
Bonin  que  no  le  vé.) 

Perisol.  (ai  Criado.)  ¿El  señor  Presidente,   está  jvisible?  ,(Lieva 

una  cartera  de  viaje,  paraguas  y  maleta.) 


\ 
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Criado.    No,  señor. 

Perisol.  Sí,  señor,  porque  le  estoy  viendo. 

Boism.      (volviéndose  y  viéndole.)  ¿Quién  es?  ¿Todavía,  señor  de 

Perisol?  •  *■ 

Perisol.  (Dejando  la  maleta.)  Señor  Presidente,  salgo  dentro  de 

veinte  minutos-para  mi  pueblo. 
Boism.     Me  alegro  mucho.  • 

Perisol.  Gracias...   Pero  antes...  (saca  una  cartera  y  busca  una 

carta.)  Quisiera  enviar  esta  carta  al  señor  Du  Bouscal. 
Boism.     ¿Du  Bouscal? 
Perisol.  Sí.  Á  el  reo  que  hemos  condenado. 
Boism.     ¡Pero,  hombre  de  Dios,  si  Du  Bous:al  es  el  muerto! 

rERISOL.  (Se   sienta  junto  á  la  mesa  frente  al  ¡Marqués:  acerca  la  lámpara 

y  se  pone  los  anteojos.)  No...  quiero  decir  á  Loriot. 

Boism.      ¿Al  abogado  defensor. 

Perisol.  Al  sentenciado,  llámese  como  se  llame.  Me  han  hecho 
un  lío  con  tanto  embrollo  de  nombres  como  he  oído  de 
ocho  días  á  esta  parte.  Decía,  pues,, que  quería  enviar- 
le esto.  (Enseñando  la  caria.) 

Boism.      ¿Una  carta? 

Perisol.  Pero  me  han  dicho  que  era  necesario  un  permiso  es- 
pecial de  usted. 

Boism.      Está  claro. 

Perisol.  ¿Quiere  usted  enterarse  de  lo  que  le  digo? 

Boism.      Sí.  Hágame  usted  el  favor. 

Perisol.  Con  mucho  gusto.  (Lee.)  «Caballero))  había  puesto  an- 
tes «querido  amigo»  pero  lo  he  borrado. 

Boism.     Ha  hecho  usted  bien. 

Perisol.  (Lee.)  «Caballero.  He  visto  la  suerte  que  le  ha  cabido, 
con  tanto  estupor  como  sentimiento,  y  para  que  no  se 
turbe  la  buena  armonía  de  nuestras  ulteriores  relacio- 
nes, debo  hacerle  saber  que  soy  completamente  ageno 
á  su  condena.» 

Boism.     Buen  principio. 

Perisol.  «Espero,  pues,  que  este  incidente  no  alterará  en  nada 
.  nuestra  buena  amistad,  como  lo  desea  su  afectísimo 
amigo  y  convecino,  José  Perisol,  jurado  honorario.» 
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Boism.     Todavía  es  mejor  el  final. 

Perisol.  (Cerrando  la  ca;ta.)  ¿Comprende  usted?  De  este  modo  me 
lavo  las  manos  como  Judas,  digo,  como  Pilatos,  y  si  se 
escapa  ó  vuelve  del  presidio  y  quiere  vengarse,  sabe 
desde  ahora  que  debe  entenderse  con  usted  y  con  los 
otros,  pero  no  conmigo. 

Bmsm.      Muy  bien  pensado. 

Perisol.  ¿Do  modo  que  puedo  enviársela? 

Boism.      Démela  usted,  que  yo  me  encargo. 

Perisol.  (se  la  dá.)  Gracias.  Ahora  de  un  trotecito  á  la  estación, 
y  luego  con  mis  vacas... 

BOISM.  Buen  viaje.  (Rompe  la  carta  y  la  tira  al  costo,  mientras  Pe- 
risol cog'o  la  maleta.) 

Perisol.  No  se  moleste  usted. 

BOISM.        J\0.  (Volviéndose  de  espaldas  y  arreglando  los  papeles.) 

Perisol.  No  so  moleste  usted  por  mí.  Se  lo  suplico. 

Boism.  Ya  ve  usted  que  no.  (Á  Bonin.)  Esta  carta  al  Presiden- 
te del  Supremo;  esta  al  fiscal. 

Perisol.  ¡Cuando  yo  me  vea  en  mi  pueblo!  (ai  salir  tropieza  con 
Lavardin.)  Perdone  usted. 

Lav.         (Entrando.)  Siempre  el  mismo. 

ESCENA  I!. 

BOISMARTEL,  LAVARDIN  y  BONIN. 
Lav.         Señor  Presidente. 

BOISM.  (Que  no  lo  ha  visto  por  estar  arreglando  las  cartas,  alza  la  vis- 
ta y  lo  ve.)  ¿Es  usted?  Entonces  puede  usted  retirarse. 

(Á  Bonin.) 

Lav.         (Dejando  el  sombrero.)  Perdone  usted,  señor  Presidente; 

con  su  permiso,  desearía  que  se  aguardase. 
Boism.      Como  usted  quiera.  Cierre  usted  esa  puerta  y  espere 

usted. 
Lav.         Ya  le  llamaremos  si  hace  falta.  (Salo  Bonin.) 
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ESCENA    III. 

BOISMARTEL  y  LAVARDIN. 

Boism.  ¿Qué  ocurre?  Le  encuentro  á  usted  agitado. 

Lav.  Un  incidente  completamente  extraño. 

Boism.  ¿Un  incidente? 

Lav.  De  extraordinaria  gravedad. 

Boism.  ¿Qué  es  ello? 

Lav.  Lea  USted.  ( Le  entrega  la  carta  de  Férreo!,) 

Boism.  (Lee.)  D'Egremont  inocente,  y  Ferreol  de  Mcyrac  de- 
clarándose el  asesino.  ¡Y  esta  amenaza,  Dios  mío!  ¿Se 
ha  suicidado? 

Lav.  No.  Porque  he  sahido  detenerle  á  tiempo.  Está  con 
guardias  de  vista. 

Boism.  ¡Pero  es  posible  un  error  semejante!  ¿Ha  avisado  usted 
al  fiscal? 

Lav.  Por  telegrama.  Pero  como  no  podrá  estar  aquí  lo  me- 
nos hasta  mañana,  he  creído  que  debía  proceder  yo 
mismo... 

Boism.  Lo  cual  ha  debido  ser  para  usted  bien  penoso.  Ferreol 
es  un  amigo  de  la  infancia,  su  futuro  cuñado. 

Lav.  Es  cierto,  señor  Presidente.  Mas  he  cumplido  con  este 
triste  deber,  con  la  seguridad  de  saber  que  es  ino- 
cente. 

Boism.      ¿Inocente? 

Lav.  ¿Le  considera  usted  capaz  de  cometer  semejante  cri- 
men? 

Boism.      Pero...  Entonces,  ¿esta  carta  qué  significa? 

Lav.  Mejor  que  yo  conoce  usted  el  antiguo  aforismo  jurídi- 
co que  dice:  «En  el  fondo  de  todo  hecho  inexplicable, 
incomprensible... 

Boism.     Hay  siempre  una  mujer. 

Lav.        Tal  es  mi  opinión. 

Boism.      ¿Tiene  usted  algúu  indicio? 

Lav.        Ninguno.  No  sé  nada.  No  tengo  ni  la  más  remota  idea. 
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Pero  veo  á  un  hombre  inocente,  leal,  el  honor  y  la 
probidad  personificados  que  se  acusa  de  repente  de  un 
enorme  delito.  Es  rico:  no  ha  sido  por  dinero.  Es  bue- 
no: no  ha  sido  por  maldad.  Y  establezco  este  dilema: 
ó  ha  cometido  el  crimen  y  debe  haber  sido  por  una 
mujer,  ó  se  acusa  falsamente  de  haberle  cometido  y  es 
á  causa  de  una  mujer. 

¿Cree  usted  que  un  hombre  puede  llegar  hasta  el 
punto  de  acusarse  falsamente? 
¿De  cuántas  locuras  no  es  capaz  un  enamorado? 
¿Y  de  cuántos  delitos?  Una  rivalidad  por  ejemplo... 
¿Con  un  hombre  como  Du  Bouscal? 
De  todos  modos  existe  un  punto  de  partida,  sj 
¿Cuál? 

La  cartera  encontrada.  Evidentemente,  el  asesinato 
se  cometió  con  el  único  objeto  de  registrar  la  cartera. 
¿Y  qué  deduce  usted? 

Supongamos  que  Du  Bouscal   posee  un  secreto,   una 
carta,  qué  sé  yo.  Que  amenaza  con  explotar   ese   se- 
creto, y  para  quitarle  esta  arma  de  las  manos... 
Se  le  mata  y  se  destruye  la  escritura  de  D'Egrcmont 
que  nada  tiene  que  ver  en  el  asunto. 
La  observación  es  justa. 

No  nos  confundamos  en  hipótesis  y  admitamos  esta  ba- 
se de  partida:  dado  el  carácter  del  individuo,  sea  ó  no 
sea  culpable,  sólo  el  amor  puede  ser  la  causa  de  su 
conducta. 
De  acuerdo. 

Busquemos  entonces  la  mujer,  encontrémosla  y  en- 
tonces lo  sabremos  lodo. 

Por  él  mismo.  (Llammdo.) 

¡Cómo!  ¿Va  usted?... 
Á  interrogarle. 

¿Aquí?  (Contento.) 

(ai  Criado.)  Diga  usted  que  conduzcan  aquí  al  señor  de 
Meyrac.  (Sale  el  Cñado.)  La  situación  reclama  una  ex- 
tremada prudencia. 
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Lav.         Cierto. 

Boism.      Tratémosle  ahora,   entre  nosotros,  y  privadamente, 

como  á  un  mala  cabeza;  tiempo  tendremos  después  de 

tratarle  como  á  un  delincuente. 
Lav.         No  me  atrevía  á  proponérselo  á  usted,  pero  esta  era 

también  mi  opinión.  Y  le  agradezco  á  usted  lo  que 

hace.  (Boismartel  hace  una  señal  de  silencio  y  se  sienta  en  el 
sillón.) 

Lav.  (Desde  la  puerta.)  Que  entre  el  señor  de  Meyrac  y  que 
no  se  acerque  nadie  á  esta  puerta. 

ESCENA  IV. 

BOISMARTEL,  LAVARD1N  y  FERREOL. 

Éste  aparece  abatido,  taciturno.    Boismartel   le  hace  seña  de  que  se  siente. 
BOISM.        Señor  de  MeyraC,  Siéntese  USted.   (Ferreol  se  deja  caer  en 

un  sitión.)  El  señor  Fiscal  sustituto  me  ha  comunicado 
una  noticia  tan  extraordinaria,  que  me  ha  parecido 
oportuno  pedir  á  usted  algunas  explicaciones  antes  de 
dar  al  asunto  toda  la  importancia  que  merece.  Éste, 
compréndalo  usted  bien,  no  es  un  interrogatorio,  es 
una  mera  conversación  en  la  cual  le  ruego  que  medite 
bien  antes  de  contestar,  y  se  lo  ruego  con  la  autoridad 
que  me  dan  mi  cargo,  mi  edad,  y  el  interés  que  el  se- 
ñor de  Lavardin  y  yo  sentimos  por  usted  y  por  su  fa- 
milia. (Ferreol  se  inclina.)   DÍSCUmmOS,    piieS,  jlintOS  y 

por  su  parte  de  usted  como  por  la  nuestra,  hanlemos 

COn  ingenuidad.    (Nueva    inclinación  de  Ferreol.)  Se  aCUSa 

á  usted  en  esta  carta,  de  haber  sido  el  verdadero  au- 
tor de  la  muerte  de  Du  Bouscal. 

Fer.        Sí,  señor. 

Boism.  ¿Y  usted  ha  considerado  la  gravedad  que  entraña  se- 
mejante acusación?  ¿Si  no  fuese  cierto? 

Fer.  (con  energía.)  He  declarado  resuelta  y  deliberadamente 
la  verdad. 
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Boism.     ¿La  verdad?  ¿De  modo,  que  esta  es  la  verdad? 

Fer.  ¿Tiene  acaso  la  justicia,  algún  motivo  para  poner  en 
duda  lo  que  bajo  mi  firma  he  confesado? 

Boism.     Sí.  (Movimiento  de  Ferreoi.)  Lo  inverosímil  del  hecho. 

Fer.  Más  inverosímil  es  que  un  criminal  confiese  su  delito 
y  que  la  justicia  no  quiera  darle  crédito. 

Boism.  Precisamente,  esa  premura  é  insistencia  en  declararse 
reo,  prueba... 

Fer.  Prueban  mis  remordimientos  y  mi  vehemente  deseo 
por  reparar  el  mal  que  he  causado  á  un  inocente. 
Mientras  creí  que  D'Egremont  sería  absuelto,  he  calla- 
do cobardemente;  mas  en  cuanto  he  visto  que  se  lan- 
zaba sobre  él  una  condena  infamante,  mi  couciencia  se 
ha  levantado  terrible,  implacable,  gritándome  que  mi 
deber  era  salvarle  y  revelarlo  todo.  ¿Hay  en  todo  esto 
algo  que  pueda  sorprender? 

Boism.  Sí.  Porque  esa  acusación  no  viene  acompañada  de 
prueba  alguna. 

Fer.  ¿Qué  mayor  prueba  que  mi  confesión?  ¿Cómo?  el  señor 
Fiscal  sustituto,  no  encontró  nada  do  extraño  en  la 
desesperada  obstinación  con  que  ayer  mismo  quería 
demostrarle  la  inocencia  de  D'Egremont,  ni  mi  estado 
de  exaltación  cuando  supe  que  había  sido  condenado? 

(interroga  Boismartel  á  Lavardin  que  hace  un  sig-no  afirmativo.) 

Por  indicios  mucho  menores  prendéis  y  condenáis  al 
inocente  que  niega,  y  no  queréis  creer  culpable  al  que 
confiesa. 

Boism.     Quizás. 

Fer.        Entonces,  señor  Presidente,  decrete  usted  mi  libertad. 

Boism.  No.  Porque  entonces,  acaso  se  mataría  usted  para  dar 
con  ese  acto  una  prueba  decisiva. 

Fer.        ¡Oh!  Esa  prueba  la  tendrán  ustedes.  (Sordamente.) 

Boism.  Pues  bien,  sea.  Es  usted  criminal,  puesto  que  tal  em- 
peño tiene  usted  en  aparecerlo.  Pero  todo  delito  tiene 
una  causa.  ¿Cuál  es  la  que  ha  determinado  el  de  usted? 

Fer.        No  puedo  decirlo. 

Eoism.     Usted  se  encontraba  en  el  camino  de  Gramlpieu  aque- 
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lia  noche.  ¿Por  qué  estaba  usted  allí? 

Fer.        ¿Por  qué?  Porque  quería  matar  á  aquél  hombre. 

Botsm.     ¿Es  decir,  que  confiesa  usted  que  hubo  premeditación? 

Fer.  Lo  confieso  todo.  Líbreme  usted,  pues,  se  lo  ruego,  de 
la  tortura  que  estas  inútiles  indagaciones  me  produ- 
cen. ¿No  confieso?  Á  que  se  quiere  más.  Mi  declaración 
debe  bastar, 

BOISM.  (Se  levanta,  se  apoya  en  la  mesa  y  dice  mirándole  cara  á  cara 
y  acentuando  bien  la  frase  como  el  que  quiero  producir  y  sor- 
prender un  efecto.)  Entonces,  confieseusted  que  culpable 
ó  no,  en  el  fondo  de  todo  este  asunto,  hay  una  mujer. 

Fer.        (Saltando  de  la  silla.)  ¿Una  mujer? 

Boism.     Sí. 

Fer.  (vivamente.)  ¿Por  qué?  ¡Qué  extraña  manía  por  querer 
ver  siempre  lo  que  no  hay! 

Boism.     Menos  extraña,  que  su  calor  de  usted  al  negarlo. 

Fer.  (Con  mayor  vehemencia.)  Noseñor.  No  hay  ninguna  mujer. 
Lo  afimo-y  lo  sostengo  para  que  la  justicia  no  se  em- 
peñe en  buscar  lo  que  está  á  mil  leguas  de  la  verdad. 

BOISM.       (Se  levanta    y   se   coloca   á  su   derecha.)   Gomo    USted  no  ha 

de  decirnos  quién  es  esa  mujer,  nosotros  trataremos 

de  descubrirla.  (Lavanlin  pasa  al  lado  de  Boismartel.) 

Fer.        Perderán  ustedes  el  tiempo. 

Boism.  Quien  sabe.  El  víctima  llevaba  una  cartera.  ¿No  es 
cierto? 

FER.  (Sentado,  pero  inquieto  por  la  pregunta.)  Sí. 

Boism.     ¿Y  esa  cartera,  es  usted  también  quien  la  ha  cogido,  ó 

mejor  dicho  robado!  (Ferreol'  so  inmuta   y  Boismartel  sigue 

acentuando  sus  palabras.)  Porque  entiéndalo  usted  bien, 

no  solamente  es  usted  un  asesino,  sino  un  ladrón. 
Fer.        Todo,  todo  lo  que  quieran. 
Boism.     El  secreto  del  delito  se  contenía  en  la  cartera,  y  por 

eso  usted  ha  sacado  parte  de  lo  que  en  ella  había  y 

después  la  ha  arrojado  usted. 
Fer.        (Con  vivez^.)  En  el  camino. 
Boism.     (Sorprendido.)  En  el  camino  no,  porque  Marcial  no  la  ha 

encontrado  allí. 
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Fer.  (levantándose)  Pues  bien,  dondo  Marcial  la  ha  encon- 
trado,  poco  importa. 

Boism.  Importa  mucho.  Si  es  usted  realmente  el  autor  del  cri- 
men, no  puede  usted  ignorar  el  sitio  en  donde  arrojó 
el  objeto  que  se  lo  hizo  cometer. 

Fer.        No  me  acuerdo  bien.  Huía. 

Boism.     ¿En  qué  dirección? 

Fer.        Hacia  la  estación  de  Velaux. 

Boism.  Y  Marcial  encontró  la  cartera  en  el  bosque  D'Arcy,  es 
decir,  en  dirección  enteramente  opuesta. 

Fer.        (Turbado.)  No  sé  cómo... 

Boism.     Á  no  ser  que  Marcial  haya  mentido. 

Fer.  (Con  viveea.)  No,  no  ha  mentido,  yo  soy  el  que  me  he 
equivocado. 

Boism.  (ya  á  llamar.)  Lo  mejor  es  depurar  la  verdad,  interro- 
gándole. 

Fer.  ■  (Atonado.)  ¿Para  qué?  ¿Qué  necesidad  hay  de  consultar 
con  él?  Ahora  lo  recuerdo  todo  perfectamente;  sí,  fué 
en  el  bosque.  No  hace  falta  para  nada  Marcial. 

Boism.     ¡Mucho  miedo  tiene  usted  á  verse  careado  con  él! 

Fer.        ¿Yo?  No.  Sostengo  sólo  que  es  inútil. 

Boism.  (Llamando.)  Pues  yo  no  opino  de  esa  manera,  (ai  diado.) 
¿Está  en  casa  Marcial? 

Criado.    Sí,  señor  Marqués. 

Boism.  Dígale  usted  que  entre,  y  también  al  secretario.  (Salo 
el  diado.  Á  Lavardin)  Vista  la  insistencia  del  señor  de 
Meyrac,  no  podemos  continuar  en  el  terreno  confiden- 
cial. Procedamos  regularmente. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BON1N  y  luego  MARCIAL. 

Boismartel  se  sienta   en  oí  sillón;  indica  á  Bonin  que  ocupo  su  puesto. 
Lavardin  se  coloca    delanto  de    Fcrcol    ocultándole    para   que  no  pueda 

verlo  Marcial. 

Boism.,    Acerqúese  usted  Marcial  y  siéntese.  Se  le  va  á  inte- 
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rrogar  de  nuevo. 

Marc.       (Tuibadn.)  ¿Interrogarme?  ¿Otra  vez?... 

Boism.     Señor  fiscal,  á  usted  le  toca  .. 

Lav.  Testigo.  Jura  usted  decir  verdad  en  todo  cuanto  le  fue- 
re preguntado. 

Marc.      Sí,  señor. 

Lav.  Secretario.  Ya  sabe  usted  el  nombre  del  testigo:  escri- 
ba usted.  Marcial,  una  revelación  que  se  nos  acaba  de 

hacer  allOra  mismo.  (En  este  momento  sa  quita  de  dolante 
de  Ferrcol  para  que  le  vea  Marcial.  Éste  al  verle  da  un  grito 
de  rabia.) 

¡All!  ¿Ha  hablado  USted?  (Lavardin  y  Boismartel  se  miran 
con  sorpresa.  Ferreol  va  á  hablar,  pero  Lavardin  le  contione  y 
vuelve  á  caer  abatido  en  la  silla.) 

Sí,  ha  bagado. 
(Alzándose.)  ¡Marcial! 

(con  firmeza.)  Silencio.  Sí,  Marcial,  el  señor  de  Meyrac 
se  ha  decidido  por  fin  á  declarar  quien  es  el  verdade- 
ro autor  del  asesinato  de  Du  Bouscal. 
¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Ha  tenido  el  valor  de  acusarme?  (Movi- 
miento  de   sorpresa  en  Lavardin  y  Boismartel.)  Y  Ustedes  le 

han  creído.  ¿No  es  cierto? 

(Levantándose  ó  interrumpiéndole.)   Marcial,  VO... 

Todavía,  caballero.  Le  ordena  á  usted  que  se  calle;  se 
encuentra  usted  delante  del  tribunal.  (Ferrooi  se  sienta 

desesperado.) 

¿Y  qué  ha  podido  decir?  Que  ha  visto  huir  á  un  hom- 
bre, que  estaba  inclinado  sobre  el  cuerpo  de  Du  Bous- 
cal.  ¿Y  qué?  ¿Cómo  puede  probar  que  es>  hombre  era 

yo?  (Nueva  mirada  de  inteligencia  ontre  Lavardin  y  Bois- 
martel.) 

Lav.  ¿Y  cómo  sabe  usted  que  ha  visto  huir  á  un  hom- 
bre? 

Marc      Porque... 

Lav.  ¿Por  qué?  Para  saber  semejante  cosa,  era  preciso  que 
estuviese  usted  allí.  ¿Dónde  estaba  usted? 

MARC        (Desconcertado  y  moviéndolos  labios.)  Yo  no  llC  dicllO  que 
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no  fuese  yo.  Pero  él  no  puede  probarlo. 
Lav.         Va  usted  á  ver  cómo  sí  se  puede  probar.  El  hombre 
inclinado  sobre  el  cuerpo  del  asesinado,  era  usted. 
¿Por  qué  estaba  usted  alli? 
Marc      Naturalmente,  al  oír  el  disparo,  acudí,  como  los  aldea- 
nos, como  él,  á  ver  lo  que  era. 
Lav.        Y  entonces,  al  ver  lo  que  era,  en  vez  de  pedir  y  pres- 
tarle socorro,  huyó  usted... 
Marc.      Sí. 
Lav.        ¿Por  qué? 
Marc      Porque  tuve  miedo. 
Lav.        ¿De  qué? 

Marc.      De  que  me  creyeran  el  asesino. 
Lav.        ¿Á  usted?  ¿Y  por  qué  causa? 

Marc      Acababa  de  disparar  mi  escopeta  en  el  bosque,  y  me 
dije:  «Si  ahora  me  sorprenden  con  la  escopeta  descar- 
gada, creerán  que  he  sido  yo.» 
Lav.        Ese  temor  no  puede  explicarse,  á  menos  que  no  exis- 
tiese razones  para  sospechar  de  usted. 
Marc      ¡Oh!  No,  señor,  no  había  ninguna. 
Lav.        Tanto  peor,  porque  entonces  no  puede  comprenderse 
que  huyera  usted.  Si  entre  usted  y  el  muerto  hubiera 
existido  algún  motivo  de  rencor,  entonces  se  compren- 
dería el  miedo  á  las  sospechas. 
Marc      Pues  bien,  es...  que  así  era. 
Lav.        Como  «así  era  » 
Marc      Lo  que  usted  dice...  y  por  eso  creí  que  lo  mejor  era 

escapar. 
Lav.        ¿Luego  había  enemistad  entre  Du  Bouscal  y  usted? 
Marc      Sí,  y  temía  que  me  acusasen  de  una  venganza. 
Lav.        ¡Vamos!  ¿Y  cuál  era  el  motivo  de  ese  odio? 
Marc      Un  hombre  que  ha  seducido  y  engañado  á  mi  mujer... 

No  es  bastante  motivo*. 
Lav.        Sí,  y  ahora  se  comprendo  la  lucha... 
Marc      Yo  no  he  dicho  que  hubiera  lucha... 
Lav.        Ó  mejor  dicho,  el  lazo  en  que  cayó. 

Marc      No  hubo  tal  lazo  por  mi  parte. 

6 
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Lav.  Quiero  decir,  por  la  suya.  (Marcial  suspira.  Claro,  en  ese 
caso,  usted  se  defendió,  como  era  natural. 

Marc.      Me  parece... 

Lav.        Solamente  que  él  no  hizo  fuego  contra  usted. 

Marc      ¡Ah!  Si  hubiera  tenido  tiempo... 

Lav.        No  le  dejó  usted  tiempo. 

Marc.  No.  Yo  no  he  dicho  eso.  Yo  no  quiero  que  se  escri- 
ba eso. 

Lav.        Acabemos... 

Marc.  No.  Usted  trata  en  enredarme  en  sus  preguntas  sin 
dejarme  tiempo  de  reflexionar..  No  sé  ni  lo  que  me  digo. 

Lav.  Ha  dicho  usted  que  no  tuvo  tiempo  de  disparar.  ¿Lo 
ha  dicho  Ubted,  sí  ó  no? 

Marc      Sí,  porque... 

Lav.        Porque  usted  se  adelantó... 

Marc      Yo  no  digo  nada...  no  sé  nada...  no  he  visto  nada... 

Lav.        Usted  estaba  escondido... 

Marc      No. 

Lav.        Para  esperarle. 

MARC  (Con  indignación.)  ¿QlÜén  lia  dicho  eSO?  (Mirando  á  Fer- 
reol.)  ¿Él? 

Lav.  Esperando  que  pasase. 

Marc  (á  Feweoí,)  Miente. 

Lav.  Detrás  de  un  seto. 

Marc  No  es  verdad. 

Lav.  Y  cuando  Du  Bouscal  ha  aparecido... 

Marc  No  es  cierto. 

Lav.  Sin  haber  provocación  por  parte  suya... 

MARC         (indig-nado.)  Pero  todo  eSO  es  falso.   (Encarándose   con  For- 
reo!.) Ya  sabe  usted  que  no  fué  así. 
Lav.        ¡Ah!  No  fué  así;  pero  sí  de  otra  manera. 
Marc      Yo...  no. 
Lav.        Usted  lo  ha  dicho. 

Marc      (Alterado.)  ¡Ah,  desdichado!  ¡Me  he  hecho  traición! 
Lav.        (Firmando  la  orden  do  prisión.)  Marcial,  desde  este  mo- 

■   mentó  queda  usted  detenido. 
Marc      Al  ñn... 
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Lav.        Ahora  bien,  Marcial,  ¿El  asesino  de  Du  Bouscal  lia  sido 

usted,  sí  ó  no! 
Marc.      ¿Y  qué  adelantaría  ahora  con  mentir?  Lo  misino  da 

confesar,  y  prefiero  decirlo  todo.  (Mirando  á  Fcrreoi.)  To- 
do... y  vengarme.  «Sí,  yo  he  sido.»  (Actitud  da  todos  ios 

personajes  dentro  do  la  situación.)  Estaba  COtnO  loCO,  hacía 

tres  semanas  que  no  sabía  el  paradero  de  mi  mujer.  El 
cartero,  que  es  primo  mío,  me  dice  la  víspera.  «Sabes 
que  he  llevado  hoy  una  carta  á  Du  Bouscal,  y  que  ju- 
raría era  la  letra  de  tu  mujer.»  Yo  ya  tenía  mis  sos- 
pechas de  aquél  hombre.  Al  oir  esto,  lo  comprendí 
todo.  Le  espero  al  amanecer  en  el  camino,  y  le  digo: 
«Señor  Du  Bouscal,  dígame  usted  dónde  está  mi  mu- 
jer, porque  si  no...»  No  pensaba,  lo  juro,  en  aquél  mo- 
mento causarle  el  menor  mal.  Si  me  hubiese  respon- 
dido como  debía,  hubiese  recogido  á  aquella  desdicha- 
da y  me  la  hubiera  llevado...  qué  sé  yo.,  á  cualquier 
parte  lejes  de  aquí.  Pero  no,  aquél  miserable  se  rie  de 
mí,  me  ultraja  y  hasta  levanta  la  mano  para  abofetear- 
me. ¡Entonces...  Dios  do  Dios,  lo  maté!  ¿No  hubieran 
ustedes  hecho  lo  mismo? 

Lav.        ¿Y  la  cartera? 

Marc.  La  cogí  creyendo  que  en  ella  encontraría  la  carta.  Y 
allí  estaba.  La  pueden  encontrar  debajo  de  un  ladrillo 
en  mi  cuarto  al  lado  de  la  cama. 

Lav.        ¿Y  la  escritura  D'Egremont? 

Marc.  La  rompí  cuando  vi  qu^  las  sospechas  recaían  sobre 
él  para  reforzarlas.  Una  infamia,  lo  confieso,  (volvién- 
dose á  Fprreoi.)  En  cuanto  al  que  me  ha  denunciado... 

Fer.  ¡Desdichado!  Pero  si  eres  tú  el  que  se  ha  vendido,  yo 
no  había  dicho  nada. 

Marc.      (á  Botámartei.)  ¿No  había  dicho  nada? 

BOISM.        (Fríamente.)  Nada. 

MARC  (Con  voz  ronca,  después  do  un  momento  de  silencio  y  lleván- 
dose la  mano  á  la   frente.)  ¡All!    ¡Hay  UU  Dios! 

Lav.        Marcial,  vamos  á  leerle  su  declaración. 

Marc.      Es  inútil.  Démela  usted  y  firmaré,  (ai  Secretado.  Firma.) 
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Boism.  Acusado.  ¿Qué  tenía  usted  que  declarar  respecto  del 
señor  de  Meyrac? 

Marc.       ¿Yo?  Nada. 

Boism.  Es  necesario  que  diga  usted  por  lomienos,  cómo  pudo 
presenciar  la  comisión  del  delito. 

Marc  Lo  más  natural  del  mundo.  Porque  pasaba  por  el  ca- 
mino. (Movimiento  de  alegría  en  Férreo!,  que  ha  estado  en  gran 
ansiedad  ) 

Lav.        (Desde  la  puerta.)  Conduzcan  ustedes  al  acusado  á  su 

prisión. 
Marc.      (ai  salir  á  Ferreoi.)  Silencio  por  silencio.  Estamos  en  paz* 
Fer.        ¡Oh!  ¡Se  ha  salvado! 

ESCENA  VI. 

BOISMARTEL,  LAVARDIN,  FERREOL  y  BONIN. 


Boism. 


Lav. 

Boism. 


Lav. 


Boism. 

Lav. 

Boism. 
Lav. 

Boism. 


(Á  La.var.iin  )  Hé  aquí  un  terrible  ejemplo  de  la  fragili- 
dad del  juicio  humano.  Y  si  éste  es,  al  tin,  el  verdade- 
ro culpab!e,-como  parece... 
¿Lo  duda  usted? 
Qué  sé  yo.  ¿No  se  acusaba  hace  un  momento  al  señor 

de  Meyrac  de  ser  el  autor  del  crimen,  sin  que  tadavía 

sepamos  el  por  qué? 

(Hace  señas  á  Bonin  de  que  recoja  los  papeles.)  Mañana  nOS  lo 

explicará,  puesto  que  todavía  tiene  que  continuar  de- 
tenido. 

Es  cierto.  Ocupémonos  ahora  de  asuntos  que  exigen 
más  premura,  del  pobre  D'Egremont. 
Corro  á  comunicárselo. 

Y  dígaselo  usted  también  á  su  pobre  hermana.       * 
Creo  que  la  señorita  D'Egremont  está  en  su  casa  de 
usted. 

Quizás  esté  con  la  Marquesa.  Espere  usted  un  mo- 
mento. (Se  asoma  á  la  puerta  de  las  habitaciones  de  la  Mar- 
quesa.; ¡Luisa!  (Sale  la  Criada.)   ¿Está   la   señora  en   su 
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habitación? 
Luisa.      La  señora  Marquesa  está  coa  la  niña  esperando  á  que 

el  señor  Marqués  quede  desocupado. 
Boism.      Dila  que  venga  un  momento.  (Salo  Luisa.)  Quiero  que 

sea  mi  mujer  la  portadora  de  tan  grata  noticia. 
Lav.        Es  justo. 
Boism.      Entra,  Roberta. 


ESCENA  VII. 


DICHOS  y  MARQUESA. 


ROB.  (Entra  y  saluda  sin  ver  á  Ferreol.)  ¿Qué  OCUITC? 

Boism.  Está  contigo  la  señorita  D'Egremont. 

Rob.  No.  Estaba  sola  con  Margarita. 

Boism.  Pues  tienes  que  ir  á  darla  una  buena  noticia. 

Rob.  ¿Cuál? 

Boism.  Una  nueva  que  también  te   causará  gran  placer.    La 

inocencia  de  su  hermano  está  demostrada. 

Rob.  ¿Sí? 

Boism.  El  verdadero  criminal  se  ha  denunciado  á  sí  mismo. 

ROB.  ¿Marcial?  (Sorpresa  en  lodos.) 

Boism.  ¿Y  cómo  sabias  tú  que  era  Marcial? 

Rob.  (Turbada.)  ¿No  lo  has  dicho  tú? 

Boism.  ¿Yo?  No  he  pronunciado  ese  nombre. 

Rob.  He  creído  oír...  Me  ha  parecido... 

BOISM.  (Pálido  y  dominando  la  emoción,  después  de  observar  la  tur- 
bación de  Roberta.)  Señor  Lavardin,  hádame  usted  el  fa- 
vor de  cerrar  esa  puerta,  se  lo  suplico. 

Fer.        (Desesperado.)  ¡Desdichada!  ¡Qu'-'  ha  hecho! 

BOISM.       (Esforzándose  por  dominai   la  emoción.)  Señora.  Pregunto  á 

usted  de  nuevo  de  qué  modo  ha  sabido  usted  que  Mar- 
cial era  el  culpable. 

Fer.        Porque  yo  se  lo  he  dicho. 

Boism.      ¡Extraña  confidencia!  Pero  tal  confesión  tiene  su    va- 
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lor.  (Á  Roberta.)  De  modo  que  usted  lo  sabía  todo..» 

como  el  señor  ..  y  ha  callado  usted...  como  el  señor. 
Fer.        Porque  la  señora  lia  creído  que  yo  había  declarado  ya 

todo. 
Boism.      ¿Y  por  qué  no  lo  ha  hecho  usted  así?  Hace  tiempo  que 

ha  debido  usted  decirlo. 
Fer.        Eso  me  atañe  á  mí  sólo.  La  señora  nada  tiene  que  ver 

en  ello. 
Boism.      Está  usted  muy  solícito  en  defenderla. 
Fer.        Porque  le  veo  á  usted  muy  solícito  en  acusarla. 
Boism.      (Ccn  voz  apagada.)  ¿Y  de  qué  la  acuso? 
Fer.        De... 

BOISM.  (Violentamente.)  ¿De  qilé?  (Silencio.  Rápida  ojeada  do  Bois- 
martel  sobre  los  dos.)  ¡All!...    la  mujer.  (Trata   de   dominar 

la  emoción.)  Señor  Lavardiu,  proceda  usted  al  interro- 
gatorio de  la  Señora.  (¡Movimiento  en  todos.) 

Lav.  ¿Y  para  qué,  señor  Presidente,  si  ya  sabemos  todo  lo 
necesario? 

Boism.  Del  reo,  sí.  De  los  testigos,  no.  En  \in  asunto  como 
este,  en  que  la  justicia  ha  seguido  una  ruta  falsa  has- 
ta Hogar  á  condenar  á  un  ¡nocente,  no  hay  nada  su- 
pérfluo,  y  todo  se  debe  de  aclarar.  (Á  Bonin,  que  se  ha 

quedado  sin  saber  qué  hacer.)  SeCretai'10  ..    (indicándole  que 
ocupe  su  puesto.) 

Lav.  Pero  la  declaración  de  la  señora  no  tiene  más  que  una 
relación  indirecta  en  el  proceso. 

Boism.      ¿Qué  sab^  usted? 

Lav.         Y  su  sexo...  su  clase...  su  condición  excepcional... 

Boism.  (Con  voz  ronca.)  La  justicia  no  reconoce  excepciones.  La 
señora  Marquesa  en  este  momento  no  es  más  que  un 
testigo  que  debe  decir  la  verdad  como  otro  cualquiera. 

(Con  eneifría.)  Interrogúela  USÍa.  (Se  sienta  en  el  sillón  y  la 
Marquesa  en  una  silla  delante  como  un  testigo.) 

Lav.         Señora.  ¿Jura  usted  decir  verdad  en  todo  cuanto  fuere 

preguntada? 
Rob.        Sí.  Lo  juro.  Toda  la  verdad.  Hace  tiempo  que  la  he 

debido  decir. 
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Lav.         ¿Su  nombre  de  usted9 

Rob.        Robería  Gabriela  de  Jusac,  Marquesa  de... 

Lav.  (interrumpiéndola  con  un  g-fsto.)  ¿Ha  sabido  usted  los  in- 
cidentes del  delito  por  boca  del  señor  de  Meyrac? 

Roit.        Hoy  mismo. 

Lav.  ¿Y  el  señor  de  Meryac  la  ha  dicho  á  usted  desde  dónde 
presenció  la  comisión  del  crimen? 

Fer.        Desde  el  camino. 

Boism.  (con  energía )  No  es  á  usted  á  quien  se  está  interro- 
gando. 

Lav.  ¿Es  desde  el  camino  desde  donde  el  señor  de  Meyrac 
ha  presenciado?... 

ROB.  No,  Señor.    (Movimiento   en  tocios.) 

Lav.         Pues,  ¿desde  dónde? 

Rjb.        Desde  una  ventana  de  mis  habitaciones. 

Lav.        ¿En  donde  se  encontraba  sin  que  usted  lo  supiera? 

ROB.  (Después  de  un  momento    y    recogiendo  todo  con    valor.)    No, 

señor. 

BOISM.        (Se  levanta  como  para  atrojarse  sobre  Fcrreol,  que    se  cruza  de 

brazos.)  ¡Miserable! 
Lav.         (Coiocándoso  entre  los  dos.)  ¡Señor  Presidente! 

DJISM.        (Se  contiene  y  estrecha    la  mano  de    Lavardin.)    Es    Verdad, 

señor  Fiscal,  es  verdad.  El  hombro  no  tiene  nada  que 
ver  aquí;  aquí  sólo  debe  estar  el  magistrado.  No...  no 
tengo  derecho  á  dejarme  llevar  por  la  cólera  ni  por  el 

UOIOr.  (Cae  en  el  sillón  teniendo    siempre  cogida    la  mano    de 

Lavardin.)  No  lo  olvidaré...  Cracias...  gracias.  Continúe 

USted,  S0  lo  Suplico.  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 

Lav.  (á  media  voz.)  Señor  Presidente.  ¿No  sería  mejor  re- 
nunciar?... 

Boism.  Al  contrario.  Ahora  todo  se  explica.  Porque...  ya  ve 
usted  que  todo  se  explica... 

Lav.  Sin  provecho  alguno  para  el  sumario,  y  coa  per- 
juicio... 

BOISM.        De  mi  honra...    (Levantando    fríamente    la    cabeza.)    Como 

hombre.  Mas  no  como  magistrado. 
Lav.         Ya...  pero,.. 
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Boism.  ¿El  marido?  No  tengo  que  ocuparme  para  nada  del  ma- 
rido de  la  señora.  Continúe  su  señoría  y  cumpla  con 
su  deber.  Yo  cumpliré  con  el  mío. 

Lav.  (á  Roberta.)  De  modo  que  el  señor  de  Meyrac  estaba  en 
sus  habitaciones  con  su  consentimiento? 

ROB.  (Que  ha  quedado  en  pié  ó  inmóvil.)  Sí,  Señor.  Cuando  éra- 

mos  jóvenes,  Ferreol  y  yo  habíamos  formado  proyec- 
tos para  el  porvenir  que  nuestros  padres  destruyeron. 
Casada  ya,  le  volví  á  ver  después  de  algunos  años  de 
separación,  y  no  supe  defenderme,  como  era  mi  de- 
ber, á  los  recuerdos  del  pasado. 

Boism.  Señor  Lavardin,  pregunte  usted,  se  lo  suplico,  á  la 
testigo,  si  el  marido  había  merecido  por  su  conducta 
respecto  á  ella... 

Rob.  (con  impetuosidad.)  ¡Ah,  no,  jamás!  Es  y  fué  siempre  el 
marido  más  tierno,  más  indulgente,  más  cariñoso,  y  sé 
demasiado  que  no  tengo  disculpa  alguna. 

Lav.         Aquella  entrevista  era  sin  duda  la  primera. 

Rob.  La  primera,  sí  señor,  y  la  única.  Hasta  entonces,  ja- 
más nos  habíamos  encontrado  solos.  (Á  Boismartei  que 

hace  un  gesto  de  duda.)  Lo  JUrO,  lo  juro. 

Boism.     No  soy  yo  el  que  interroga,  señora  Marquesa.  Diríjase 

USted  al  Señor  Fiscal.    (Movimiento   de   desfallecimiento  en 
Roberta.) 

Lav.  ¿Y  cómo?...  ¡Valor,  señora!  ¿Y  cómo  ocurrió  qae  el 
señor  de  Meyrac  presenciase  el  delito? 

Rob.  Había  yo  facilitado  su  entrada  en  mi  casa  sin  que  na- 
die pudiese  verle;  pero  una  hora  antes  de  su  llegada, 
mi  bija  fué  atacada  repentinamente  de  una  gravísima 
enfermedad.  Yo  vi  en  este  golpe  terrible  un  aviso  del 
cielo  para  evitarme  el  cometer  una  nueva  locura  irre- 
parable, para  llamarme  al  cumplimiento  de  mi  deber, 
y  cuando  llegó  el  señor  de  Meyrac  le  supliqué  que  se 
alejase  y  le  hice  jurar  que  se  marcharía  al  momento 
para  no  volver  á  verme  jamás.  Él  me  obedeció,  y  al 
marcharse,  la  casualidad  le  hizo  presenciar  aquel  cri- 
men. Esta  es  toda  la  verdad.  Lo  juro  ante  Dios,  que 
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me  ha  restituido  á  mi  hija,  quizás  en  gracia  de  mi 
arrepentimiento  y  porque  veía  que  no  me  había  hecho 

indigna  de  SU  perdón.  (Cao  sollozando   en  ol  sillón.) 

Boism.     Señor  Lavardin,  ¿está  usted  fatigado?... 

Lay.  (Profundamente  conmovido.)  Sí,  señor  Presidente.  No  ten- 
go la  sangre  fría  necesaria... 

Boism.     Entonces,  permítame  usted  que  haga  sus  veces. 

Lav.         ¡Oh!  sí... 

Boism.  Todo  esto,  explica  perfectamente  la  conducta  del  señor 
de  xMeyrac  que  supo  conservar  escrupulosamente  su 
secreto  para  guardar  el  de  usted.  Pero  y  usted,  ¿no 
era  su  deher  confesárselo  todo  á  su  marido  y  solicitar 
el  perdón  de  que  aun  se  juzga  digna,  antes  que  sacri- 
ficar á  un  inocente? 

Rob.        Sí,  es  verdad.  Pero  me  han  aterrado  las  consecuencias. 
He  temblado  por  mi  Margarita.  Es  verdad,  yo  no  me- 
rezco piedad  alguna,  castígame,  cúbreme  de  oprobio, 
arrójame  de  tu  casa,  prívame  de  tu  cariño,  que  hoy  es 
mi  felicidad,  porque  pasado  el  vértigo  de  que  fui  víc- 
tima un  momento,  he  comprendido  que  el  único  hom- 
bre á  quien  he  amado  en  el  mundo  es  á  tí;  á  todo,  á 
todo  me  someto  humildemente;  pero  mi  hija...  ¡Oh! 
No  seas  más  severo,  por  Dios.  Él  me  la  ha  restituido 
oyendo  mis  plegarias,  al  ver  mi  dolor  y  mi  vergüenza 
ante  la  idea  de  haber  pensado  por  un  momento  arrojar 
la  deshonra  sobre  un  hombre  tan  digno  como  tú.  ¡No, 
tú  no  me  separarás  de  aquél  pedazo  de  mi   alma! 
¡No,  no! 

BOISM.  (Sin  mirarla  y  afectando  una  fn'a  severidad.  Va  hacia  el  Se- 
cretario.)   Basta.    (Coge    el    pnceso    y    se  dirige    á  Ferrcol.) 

¿Tiene  usted  alguna  rectificación  que  hacer  á  lo  de- 
clarado por  esta  señora? 
Fta.  Ninguna.  Sino  declarar  que  yo  soy  el  único  culpable. 
Pero  terriblemente  castigado  al  ver  sufrir  á  dos  cora- 
zones tan  generosos,  ¡y  todo  por  mi  causa!  Y  jurar  por 
mi  honor  de  caballero  y  por  la  memoria  de  mis  padres» 
que  cuanto  ha  dicho  la  señora  Marquesa  es  la  verdad 
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Boism. 


L.w. 

Boism. 

Lav. 


Boism. 
Lav. 

Boism. 


Lav. 

Boism. 


Rob. 

Boism. 

Rob. 

Boism. 

Rob. 
Boism. 


Lav. 


exacta  ele  los  hechos. 

Secretario,  lea  usted  la  declaración  y  que  la  íirme.  El 

señor  Lavardin  unirá  estos  antecedentes  al  proceso.. 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa  y  esaibo.  Roberta  sigue  con  la  vista 
á  su  marido  como  esperando  una  palabra.  Después  cae  llorando 
en  una  silla.  Aparece  en  la  puerta  un  Ujier  quo  habla  acalora- 
damente con  Lavardin  y  luego  so  retira.  Lavardin  -vione  sa- 
tisfecho al  lado  de  Boismartel.) 

Señor  Presidente,  no  hay  necesidad  de  nuevo  proceso. 
¡Cómo!  ¿Y  el  juicio  oral? 

No  habrá  juicio  oral.  Me  acaban  de  venir  á  avisar  que 
Marcial  se  ha  estrangulado  en  su  calabozo.  (Movimiento 

en  todos.) 

¡Marcial!  ¡Desdichado! 

.Y  esa  terrible  prueba  unida  á  su  declaración  hace  in- 
útil la  práctica  de  toda  otra  diligencia. 
(Con  emoción  y  alegría.)  De  modo,  que  no  habiendo  juicio 
oral,  no  habrá  más  interrogatorios  ni  más  testigos,  y 
nosotros  habremos  terminado  nuestra  cruel  misión. 
Sí,  señor. 

(Apretándole  la  mano.)  ¡Bendito  sea  Dios!  Ahora  el  magis- 
trado desaparece  y  el  hombre  recobra  todos  sus  dere- 
chos. (Movimiento  an  todos.  Boismartel  se  coloca  delante  de 
Roberta,  que  tiene  '.a  cara  tapada  con  las  manos  )  SeilOra,  me 

ha  manifestado  usted  el  deseo  de  que  no  la  separase 
de  su  hija. 
¡Por  piedad! 

Pero  yo  tampoco  quiero  separarme  de  ella. 
Entonces... 

Entonces  es  necesario  que  la  cuidemos  juntos.  (Abrien- 
do los  brazos,  en  que  ella  se  precipita.) 

Perdonada...  perdonada... 

Silencio,  Marquesa,  su  marido  de  usted  no  debe  nunca 
saber  nada  de  cuanto  usted  ha  diclio  al  Magistrado. 
Respecto  á  lo  escrito. 

La  verdad,  señor  Presidente.  El  pobre  Bonin  no  sé  có- 
mo se  las  ha  compuesto,  que  ha  hecho  unos  gurrapa- 
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tOS  imposibles  de  leer.  (Los  enseña  y  los  hace  pedazos.) 

Bonin.      Estaba  tan  turbado... 

BOISM.       (Conmovido,  dándole  en  la  ospalda.)  ¡MÍ  buen  Bonin! 

ESCENA    ÚLTIMA. 

DICHOS,  SEÑORA  D'OBERSON  y  TERESA. 

Lav.        Veangan  ustedes.  Respire  usted,  su  hermano  es  ino- 
cente. (Á  la  D'Obeison.)  Tan  inocente  como  el  de  usted. 
Oberson.  Eso  no  lo  he  dudado  un  momento.  ¿Mas  por  qué?... 

FER.  (Á  su  hermana.)  ¡Cállate! 

Teresa.  Señor  Presidente,  mi  pobre  hermano  nada  sabe  toda- 
vía, y  quisiera... 

Boism.     Es  muy  justo.  ¿Quién  la  va  á  acompañar? 

Lav.        Yo. 

Oberson.  No,  Ferreol. 

Fer.        Sí.  Su  marido,  si  ella  consiente. 

Teresa.  ¡Ferreol,  qué  día  más  feliz! 

Boism.  Vaya  usted,  señorita,  á  abrazar  á  su  hermano.  Y  nos- 
otros, Marquesa,  á  abrazar  á  nuestra  hija. 

Rob.         ¡Qué  bueno  eres! 

Boism.  ¡Quizás  el  mundo  me  censure,  mas  qué  me  importa  el 
mundo,  si  tengo  la  aprobación  de  mi  conciencia! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


TÍTVLOS,               ACTOS.         AUTORES. 

Propiedad 

que 
cerresponcie. 

1|2L. 
IM. 
M. 
L. 

La  revolución 

1        Larra,  Gullón  y  Caballero. 
1        José  K.a  Gutiérrez  de  Alba 
l        Peirin,  Palacios  y  Nieto... 

L.yM. 

L. 

L.yM. 

M. 

L.  y  M. 

M 

L.  y  M. 

M. 

M. 

A) 

1        Ángel  de  la  G.  y  L.  Arnedo 
1        Lana,  Gullón  y  Taboada... 
M.  Fernandez  Caballero  . . 
[        E.  Navarro. 

Perico  el  de  los  palotes 

Por  sacar  la  cara , 

Prueba  fotográfica 

L. 

Qué  marido  v  qué  mujer 

C-  Mangiagalli 

M  Nieto 

M. 

Santiago  y...  aellas \ 

M 

seGisa  deco  Mer \ 

M 

Tomás  Gómez 

!H.  Hidalgo  y  J.  de  Castro.. 

L. 

M. 
L   y  M 

Tercero  ne  dtrecho 1 

Tocador  de  señoras 1 

L.  y  M. 
L.y  M 

Un  gatitode  Madrid 1 

L.  "y  M. 

Una  prueba  fotográfica i 

Una  en  el  clavo 1 

Jo»é  Caldeiro 

1(2  L- 

L.  yM. 
L 

Vamos  á  ver  eso....                       t 

Navarro  y  Fernz.  Caballero 

Venir  por  lana 1 

Vista  y  sentencia \ 

R'ILiniirez  Cumbreras.... 

■1  \1  M. 

Cuba  Libre 9 

M. 
M 

Blanca  de  Saldafla 3 

L. 

Una  broma  en  Carnaval...              5 

L.  y  M. 

ARCHIVO  V  C0P1STERIA  MUSICAL 

PARA      GRANDE     Y     PEQUEÑA     ORQUESTA 
PROPIEDAD    DE 

FLOliENCIO  FISCOWO,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
lucir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
sjecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
lo  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
isposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


